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1. RESUMEN 
 
Se trata de un estudio transversal en el que se compararon dos grupos de escolares del 

primer grado de la enseñanza primaria, de diferente condición socioeconómica, con la 

finalidad de evaluar en ellos el  efecto del ayuno matutino sobre la atención, y  la 

memoria visual y auditiva a corto plazo. La muestra se integró con 269 escolares: 84 de 

que asistían a una escuela de condición socioeconómica baja (CSEB) y 185 de una 

cuyos niños provenían de familias de condición  socioeconómica alta (CSEA). Para 

recolectar la información se usaron varios instrumentos: un cuestionario dirigido a 

conocer algunas variables socioeconómicas y del entorno familiar; una batería de 

pruebas psicológicas para la explorar las funciones mentales ya mencionadas 

(Punteado de Cuadros y Claves A de la prueba de WISC, Retención de Dígitos y 

Retención de Imágenes); y una encuesta para identificar los alimentos consumidos 

durante el desayuno por los escolares, con objeto de calcular la ingesta energética. 

Entre los resultados más sobresalientes, se confirmó la diferencia en el nivel 

socioeconómico entre los dos grupos de escolares; de los 269 niños, de ambas 

escuelas, un promedio de 14 asistían a la escuela sin desayunar; la ingesta energética 

fue significativamente mayor entre los escolares de CSEA (χ2 =38.7;  p<0.01); de la 

pruebas usadas la del Punteado fue, en ambas escuelas, la más consistente en mostrar 

diferencias significativas entre  los puntajes, tanto al analizar la distribución percentilar 

como con respecto al valor de la mediana de los puntajes, en relación al consumo 

calórico en el total de escolares. Los resultados del presente estudio no permiten 

concluir que el aporte de energía en el desayuno se asocie a la capacidad de los niños 

para mantener la atención, ni para estimular la memoria visual y auditiva a corto plazo, 

dada la inconsistencia en los hallazgos y  las divergencias entre las variables del 

entorno familiar que parecen influir en las respuestas obtenidas en los niños. 

1 



2. INTRODUCCIÓN 
 
Se sabe que el desayuno representa una de las comidas más importantes del día, en 

tanto que, interrumpe el prolongado ayuno nocturno y contribuye  aproximadamente con 

una tercera parte de los requerimientos calóricos diarios del individuo. En el caso de los 

niños en edad escolar su importancia se incrementa, por el hecho de que  su omisión o 

insuficiencia puede provocar alteraciones nutricias con repercusiones en su desarrollo 

físico y mental por un lado, y de otro, en el rendimiento de su actividad académica por 

mal funcionamiento cognitivo. Se piensa que la atención y la memoria , en particular a 

corto plazo, son unas de la funciones cognoscitivas que más pueden afectarse en 

situaciones de ayuno por el déficit de nutrientes, en especial de la glucosa, que es la 

fuente de energía primaria del cerebro. Esta hipótesis  se ha intentado probar en 

numerosas investigaciones con resultados controversiales, pues mientras por una parte 

se ha demostrado el impacto favorable de los programas de desayunos escolares en 

ciertos parámetros como la asistencia, puntualidad y algunos aspectos de la cognición 

en países y poblaciones con altos índices de pobreza, sobre todo en niños y niñas con 

deficiencias nutricionales, por otra, en estudios experimentales bien controlados no 

siempre estos fueron los resultados encontrados. 

Queda clara la dificultad que implica discriminar los efectos del desayuno del resto de 

las comidas del día, así como  de las innumerables variables que pueden estar 

relacionadas con el proceso de la cognición y el aprendizaje, sin embargo, es 

pretensión de este trabajo continuar indagando sobre el problema, en esta ocasión 

desde una perspectiva completamente observacional respetando el contexto familiar, 

social e institucional en que se desarrollan los escolares.   
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3. ANTECEDENTES 
3.1. Papel de la educación 
El nivel de instrucción y educación de las personas tiene un efecto determinante en el 

progreso individual y de la sociedad en que éstas se encuentran insertas, argumentado 

por las numerosas pruebas que vinculan los logros educacionales con prácticamente 

todos los indicadores importantes de desarrollo en una y otra escala1. Así, por ejemplo, 

el nivel  de instrucción se ha relacionado con los beneficios de las inversiones en  

proyectos de infraestructura social, el estado de salud y nutricional, asimilación de 

tecnologías modernas, participación en asuntos cívicos, entre otros, de modo  que  para 

algunos la educación más que un servicio social, es considerada como una inversión  

de la sociedad misma en sus propios  recursos humanos1. Al vincular los avances 

alcanzados por un  país  en materia educacional con algunos indicadores de salud 

pública,  cabe mencionar un estudio realizado en  África donde se encontró, que un 

incremento porcentual de un punto en la tasa de alfabetización se  asoció con un 

aumento de dos años en la esperanza de vida; en esta misma investigación se pudo 

comprobar que cuando las madres habían asistido al menos durante un año a la 

escuela, la tasa de mortalidad infantil decrecía en un 9% en relación con aquellas que 

nunca habían asistido2.    

  La educación básica marca una etapa trascendental en la preparación del niño como  

individuo socialmente útil; sin embargo, para muchos países que se debaten en la lucha 

por el desarrollo, la insuficiente disponibilidad de recursos, la utilización de los infantes 

como fuerza de trabajo ante las presiones económicas de la familia y el abandono 

voluntario de la escuela por considerarlo poco pertinente, son complejas y acuciantes 

realidades difíciles de encarar. Haddad et al3, encontraron que de 23 países con bajos 

ingresos, solo 14 habían logrado que un poco más de la mitad de los niños terminaran 

la enseñanza primaria seis años después de haberla iniciado y que  apenas  en 16 de 

los 33 países con medianos ingresos de los que se  obtuvo  información, la tercera 

parte de los niños que iniciaron sus estudios primarios se graduaran  en los primeros  

seis años. En este mismo trabajo  se evidencia una de las principales razones que 

explican  el deterioro de los sistemas educacionales en éstos países, la escasez de 

recursos económicos para cubrir los costos de sus programas. Así, únicamente 6 de los 
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23 países de bajos ingresos  informaron que  sus gastos en la enseñanza primaria eran 

superiores a los 50 dólares anuales por cada niño, aún cuando casi todos estaban 

invirtiendo por lo menos el 10% de sus presupuestos nacionales en educación; por otro 

lado, aproximadamente la mitad de los países de medianos ingresos gastaban menos 

de 100 dólares anuales por alumno de esta enseñanza  y  sus asignaciones  

presupuestarias eran todavía mayores que la de los anteriores países. Esta dificultad  

financiera ha obligado tanto a países en desarrollo como entidades donadoras a 

generar proyectos educativos que permitan obtener el máximo de rendimiento a las 

inversiones en el sector educativo, en la misma medida que se incrementan los 

desembolsos per cápita en las escuelas primarias.   

A tono con esta última idea, vale referirse a uno de los enfoques más actuales del 

proceso de enseñanza-aprendizaje: el mejoramiento de la capacidad de aprendizaje 

activo en los educandos, que prioriza la intervención activa de los niños en la 

exploración de estímulos, el procesamiento de información y el ejercicio de la 

creatividad al aplicar lo aprendido ante situaciones nuevas, en esencia, este concepto 

es definido como la propensión y la capacidad del niño para interactuar con toda la 

gama de recursos ofrecidos  por cualquier ambiente de aprendizaje sean académicas o 

no y su aprovechamiento optimo1 y, además, reconoce que el papel primordial del 

maestro no es impartir información, sino más bien facilitar al niño el dominio de los 

objetivos del plan de estudio. Este enfoque puede representar la llamada "tercera ola" 

de programas encaminados a ampliar las oportunidades educativas de los niños en los 

países en desarrollo, precedida por otros esfuerzos como fueron, la construcción de 

escuelas en los decenios de 1950 y 1960, la capacitación docente y la reforma de los 

planes de estudio en las postrimerías de esta última década. 

La estrategia de mejorar la capacidad activa del niño se integra a  dos de las   iniciativas 

de  desarrollo infantil  más importantes y de  mayor éxito en los decenios de 1980 y 

1990: la supervivencia del niño y la educación básica, sin embargo, no se pueden 

perder de vista que múltiples factores inciden en la capacidad de aprendizaje activo y   

en el aprovechamiento académico del escolar, mismos que  pueden ser agrupados en 

tres grandes grupos de variables: primarias, secundarias y de mitigación1 ( anexo 1). 
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Es poco probable alcanzar avances notorios en cada uno de estos aspectos por su alto 

grado de complejidad e interrelación, pero parece haber consenso en que al menos 

cinco de los problemas fundamentales de salud y nutrición pueden incluirse en las 

estrategias de intervención, dada su prevalencia, facilidad de tratamiento y sus 

probables efectos sobre el aprendizaje y el rendimiento escolar: la malnutrición 

proteicocalórica, los déficit de micronutrientes (específicamente de Hierro, Yodo y 

Vitamina A), la infestación helmíntica, los trastornos sensoriales (auditivos y visuales) y 

el hambre pasajera. Este último término, eventualmente es utilizado por los diferentes 

autores cuando   se refieren al  hecho de que los niños acuden a la escuela sin haber 

desayunado; aunque no necesariamente  implica  que en este horario  es el único 

momento en que los niños pueden ayunar o sufrir de  hambre pasajera. Este trabajo se 

interesa   justamente por el ayuno matutino. 

3.2. Crecimiento físico y desarrollo del niño 
Cada etapa de la niñez  tiene particularidades evolutivas que conciernen a la velocidad 

de incremento corporal y al desarrollo de sus potencialidades neurobiológicas. En 

condiciones de salud, el crecimiento y desarrollo se manifiestan de manera armónica y 

se da el cultivo gradual de la cultura y las normas propias de la sociedad  a la que el 

niño pertenece. En ausencia de enfermedad el crecimiento del niño y la progresiva 

adquisición de funciones que caracterizan su desarrollo, prosperan de acuerdo a sus 

capacidades genéticas y conforme al cultivo de sus habilidades y normas de 

convivencia social establecidas. Es pertinente recordar que  para que el proceso de 

maduración  física, mental y social ocurra de acuerdo a las potencialidades genésicas 

de los niños, es necesario que el entorno sea propicio para el desarrollo pleno de sus 

capacidades, entre éstas las del intelecto.  

Si se ubican estos conceptos en la etapa escolar y se asume que la evolución previa ha 

acontecido satisfactoriamente; padres, maestros y médicos comparten la 

responsabilidad  de procurar que los niños continúen dentro de los linderos de la 

normalidad, para lo cuál  es elemental  comprender que los fenómenos de crecimiento y 

desarrollo están supeditados a una buena nutrición, de tal suerte, que la alimentación 

es premisa necesaria para que los niños gocen de buena salud y por tanto,  la 

importancia de garantizar las mejores condiciones  para que esto ocurra4.  
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Convencionalmente se considera la edad escolar entre los 6 y 12 años de edad; en esta 

etapa la velocidad de crecimiento corporal sigue una progresión aritmética a juzgar por 

los incrementos anuales de peso y talla que sugieren los estándares utilizados como 

referencia internacional5, según puede apreciarse a continuación. 

 
Edad (años) Peso (Kg)* Talla (cm)*

6 - 8 (ambos sexos) 2 - 3 5 - 6 

9 - 12 (niños) 
9 - 12 (niñas) 

3 - 4.5 

4.5 - 6 

Las niñas son alrededor  de 1.5 cm más  

altas  que los niños**

    *  Promedios anuales      ** Relacionado con el despertar más temprano del segundo brote de crecimiento 

 

Por otro lado, como la velocidad de crecimiento corporal es relativamente constante en 

ambos sexos, las recomendaciones  de algunos nutrimentos son muy parecidas6. Estas 

necesidades nutricias no solo se justifican por el crecimiento y desarrollo propio de la 

edad, sino también, por la intensa actividad física y mental que exige el régimen 

educativo a estas edades.  Sin embargo, con frecuencia los niños se enfrentan a 

influencias negativas que ejercen diversos factores relacionados con el patrón dietético 

familiar, el ambiente emocional que prevalece durante el consumo de los alimentos, los 

ingresos familiares, la interacción con otros escolares y sus familiares y el papel de los 

medios de comunicación, entre otros, de manera que habitualmente ya sea por exceso 

o defecto la dieta de los niños suele alejarse de las recomendaciones4. 

Edad en años  
Nutrimentos* 6 – 7 8 – 9 10 – 12 
Energía (kcal) 
(ambos sexos) 

1800 1900 2200 

Proteínas (g / kg) 
(ambos sexos) 

1 1 1 

 
Hierro y Cinc 

10 mg de ambos hasta los diez años; después de los 11 años
y 15 mg de Hierro y Cinc  respectivamente para los niños y  1
12 en este mismo orden para las niñas. 

 * Recomendaciones diarias 
 
3.3. Importancia del desayuno 
Cuando el desayuno tiene lugar en un medio familiar adecuado permite introducir 

hábitos saludables de alimentación y cultivar estilos de vida  ajustados a las 
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necesidades nutricias del individuo sin alterar el balance entre ingresos y egresos y 

conservar el equilibrio  que  desde el punto de vista nutricional  condiciona un buen 

estado de salud, de ahí que se le considere, además, como una vía eficaz para llevar 

educación y salud  a la familia.  

De los momentos dedicados a la alimentación, el desayuno es uno de los más 

importantes, en tanto que interrumpe el ayuno de 6-8 horas provocado por el descanso 

nocturno, además del aporte que ordinariamente  le corresponde por ser una de las 

principales comidas del día;  sugiriéndose por ejemplo,  que a la  edad de 6-7 años el 

niño consuma durante el mismo, aproximadamente una tercera parte de la ingesta 

diaria de energía, es decir, unas 600 kcl. En  niños norteamericanos de 5-12 años se ha 

observado que el desayuno aporta  alrededor del 25% de las recomendaciones 

energéticas diarias  y un tercio de las proteínas7-8, y estudios más recientes  que 

reflejan los patrones actuales de consumo de ese país confirman dichas proporciones9-

13. Varias investigaciones han sugerido que la omisión del desayuno o su consumo 

insuficiente puede ser  un factor  que contribuya a las inadecuaciones dietéticas  que  

frecuentemente se presentan  en los niños y que las perdidas nutricionales 

acompañantes, raramente pueden ser suplidas por las restantes comidas del día7,14-17. 

Aparentemente, no parece difícil cumplir con estos requerimientos, sin embargo, en el 

anexo 2 se muestran  ejemplos de algunos desayunos escolares tipos y sus respectivos 

aportes de algunos nutrientes, cuyo simple análisis revela cuán distantes están de las 

recomendaciones señaladas. Nicklas et al9,10,12, al evaluar el impacto del desayuno 

sobre los requerimientos diarios de algunos nutrientes en niños y en adultos jóvenes 

encontraron que los ayunantes consumían en promedio menor cantidad de energía, 

vitaminas  y minerales que  los no ayunantes. 

Estas observaciones adquieren singular relevancia en países como  México, donde   

alrededor de un 12% de la población de aproximadamente  100 millones de habitantes 

se encuentra en la etapa escolar de su ciclo de vida y gran parte de ella está afectada 

por la desnutrición4. 

3.4. Ayuno  en  escolares 
Desafortunadamente el problema del ayuno en escolares  es un hecho relativamente 

frecuente y ni siquiera las naciones del primer mundo escapan al problema. En  los 
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Estados Unidos de América se informa que entre el 12 y 16 % de los niños asisten a la 

escuela sin haber desayunado9,18,19  y por diversas circunstancias se ha visto  que éstos 

índices pueden variar en una misma población entre 9 y 30% a través de los años12; así 

mismo, se pudo determinar en 1984 cuando el Programa de Raciones Escolares 

beneficiaba a 25 millones de niños en éste país, que cualquier día de la semana 3 

millones de escolares ajenos a dicho programa asistían en ayuno a sus escuelas17. Otra 

investigación del Proyecto  para la Identificación de Niños Hambrientos realizado en 11 

estados de la unión americana, ha identificado que el 8% de los niños norteamericanos 

menores de 12 años ha sufrido episodios persistentes de insuficiencia alimentaria y 

hambre, y que un 20% adicional está en riesgo de padecerlo20. 

A este respecto en   México  existe poca información; Monge21 en 1982 encontró en una 

muestra de 5596 niños de nuevo ingreso en la educación formal del  DF que 5.4% de 

los niños del turno matutino asistían en ayuno a la escuela y entre los que 

desayunaban, nueve de cada diez (88.9%) lo hacían sin que uno de los grupos 

principales de alimentos estuviera presente; la gravedad del problema se hizo más 

notoria cuando en este mismo informe se señaló que en el turno vespertino uno de cada  

seis niños (16.4%) acudían sin haber tomado alimentos al medio día. La trascendencia 

que este problema puede tener en las actividades físicas y mentales de  los escolares 

invita a reflexionar sobre el asunto. 

3.5. Programas de desayunos escolares 
Para evitar las consecuencias del ayuno matutino al que son expuestos muchos niños, 

desde principio de siglo y aún antes, en muchos países se han implementado 

programas de raciones escolares; así, desde hace varios siglos  se conoce de su 

existencia en Europa22. En el continente americano, Rosen23 menciona que en Nueva 

York se inició en 1908 un programa para estos fines, al estimarse que en ese año entre 

60 y 70 mil niños en edad escolar estaban afectados  por el hambre y la desnutrición. 

Posteriormente se fortalecieron los programas alimentarios estatales con el surgimiento 

del Programa Nacional de Comidas (NSLP)* en 1946 y más tarde en 1966 el Programa 

de Desayuno Escolar (SPB)*. 

En México, el antecedente de raciones escolares se remonta a las postrimerías de la 

segunda década de este siglo, en que comenzó a funcionar la "Gota de Leche", creada 
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para proveer leche de vaca esterilizada a niños lactantes24. La labor de estos centros 

fue impulsada por la Sra. Carmen García de Portes Gil al crear  en 1929 la Asociación 

Nacional de Protección a la infancia. Tal iniciativa fue revitalizada 30 años después, 

cuando la Sra. Eva Samano de López Mateo creó en 1959 el Instituto Nacional de 

Protección de la Infancia (INPI) cuyo ideal principal era producir y distribuir desayunos 

entre los niños que asistían a las escuelas primarias. Desde entonces, con interés 

dispar entre un sexenio y otro, este organismo ha cambiado de nombre,  primero como 

Instituto Mexicano de Asistencia a la Niñez y luego como Sistema  Nacional para el 

Desarrollo Integral de la Familia (DIF), con algunas modificaciones en sus programas, 

pero conservando la producción y repartición de desayunos escolares. En 1966 el DIF 

proporcionaba en todo el país 2 600 000 desayunos diarios y en la actualidad se 

reparten  solo en el DF 554 183 raciones en 2170 centros escolares25. 

Los  beneficios de los programas de desayunos escolares se han documentado en todo 

el mundo, pero en los países en desarrollo adquieren particular relevancia por la 

situación de extrema pobreza en que amplios sectores de sus poblaciones viven. Las 

experiencias  acumuladas en países como Perú26, Jamaica27,28 e incluso en el propio 

Estados  Unidos29-32, hacen notar el impacto favorable que tales programas tienen 

sobre la asistencia, puntualidad y la cognición, principalmente en niños con deficiencias 

nutricionales. En resumen, estos programas son una expresión de la conciencia 

adquirida sobre la necesidad de que los niños dispongan de alimentos previo al inicio de 

sus actividades escolares y aunque su implantación significa un desafío por los 

numerosos obstáculos para su  operación exitosa, es un reto que vale la pena asumir 

por los beneficios que reportan. Hoy día, prestigiosas instituciones como la Asociación 

Dietética Americana abogan por el mantenimiento y extensión de los programas de 

desayunos y comidas escolares y recomienda que los programas educativos deben 

garantizar a los estudiantes alimentos de la más alta calidad87. Con un enfoque más 

amplio, la Dra Levinger considera que el acceso  universal a la educación básica es un 

prerrequisito para la seguridad alimentaria, entendiendo ésta como la utilización 

biológica adecuada de los alimentos88.    
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3.6. Funciones cognoscitivas 
La mayoría  de los autores coinciden en distinguir cuatro principales clases de funciones 

cognitivas, a saber, las funciones de recepción (habilidades para seleccionar, adquirir, 

clasificar e integrar información); memoria y aprendizaje (almacenamiento y 

recuperación de información); pensamiento (organización y reorganización mental de la 

información) y las funciones de expresión (significados a través de los cuáles la 

información es comunicada o representada). La capacidad de memorizar ocupa un 

lugar central dentro de ellas y  probablemente entre todas las conductas humanas, dado 

que su pérdida conduce al aislamiento de la persona de todo contacto emocional y 

significativo con el mundo que lo rodea. Cuando el daño es ligero o moderado  tiene un 

efecto desorientador33. 

Las investigaciones psicológicas  han suministrado considerables evidencias que 

posibilitan  la división entre memoria a largo plazo, en la cuál los recuerdos de un gran 

número de hechos y  eventos autobiográficos se  mantienen en la memoria por años, y 

la memoria a corto plazo, mediante la cuál es posible retener pequeña cantidad de 

información por muy cortos periodos de tiempo. Baddeley y colegas34 han introducido 

un concepto que muy apropiadamente caracteriza la memoria a corto plazo como un 

proceso de memoria de trabajo  (working memory), entendida como un sistema de 

memoria con capacidad  limitada y de corta duración capaz de simultanear el 

almacenamiento y manipulación de la información  durante la ejecución de una tarea. 

Los primeros indicios de  estímulos visuales o auditivos pueden ser identificados 

mediante una imagen visual fugaz (memoria de icono de unos 200 mseg de duración) o  

mediante una representación auditiva (memoria de eco de aproximadamente 2000 

mseg de duración) que indican una etapa temprana del procesamiento de la 

información en cuanto a modalidad sensorial; donde el componente afectivo y la 

atención del sujeto desempeñan un papel definitorio33. Precisamente el  hambre 

provocado por  el ayuno conduce a que el niño esté distraído y poco atento a los 

estímulos ambientales y adopte comportamientos y actitudes  de inadaptación como 

son la pasividad, indiferencia e inactividad, mismas que justamente se contraponen a 

los requerimientos  del aprendizaje activo (exploración, procesamiento de información, 

interacción, creatividad) y sus logros académicos1.  
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Bajo el supuesto de que el ayuno interfiere en la cognición, una enorme variedad de 

pruebas  se han  empleado en la exploración de los probables efectos sobre algunas de 

estas funciones, sin embargo, las relacionados con la memoria y en particular la de 

corto plazo han sido las más investigadas. 

Teóricamente se plantean dos mecanismos biológicamente plausibles que proponen 

una explicación por medio de la cuál el ayuno puede afectar las funciones cerebrales y 

entre ellas la cognición. Por un lado, se postula que el estrés metabólico asociado a la 

extensión del ayuno nocturno podría interferir en la disponibilidad  de glucosa y otros 

nutrientes por el Sistema Nervioso Central, pues a diferencia de  los restantes órganos, 

las necesidades energéticas del cerebro se cubren casi exclusivamente a partir de la 

degradación aeróbica de la glucosa  y como sus reservas son pequeñas podría quedar 

depletado de  su fuente de energía en  menos de 10 minutos si se detiene el 

suministro35. Este grupo de investigadores liderado por Benton, sugieren que en la 

medida  que lo niveles de  glucosa sanguínea retornan a las concentraciones basales  

se mejora la eficiencia cognitiva de las personas, en tanto que, al ser el sustrato 

primario del cerebro, cualquier condición que afecte su regulación y utilización puede 

alterar su normal funcionamiento36-38; otros que han desarrollado esta línea de 

investigación han llegado a conclusiones similares39,40. Estas consideraciones apoyan la 

importancia que se le atribuyen a la duración del ayuno, la cantidad de alimentos y su 

composición. Pollit y colaboradores41 al medir  cambios metabólicos, observaron 

alteraciones en las concentraciones de nuerotransmisores, señalando la posibilidad de 

otras explicaciones de tipo bioquímicas. El otro mecanismo se refiere a los efectos 

beneficiosos que a largo plazo el desayuno puede tener  en los ingresos de nutrientes  y 

el estado nutricio general del niño, fundamentado básicamente por las diferencias 

observadas en las respuestas a determinadas tareas cognitivas cuando el niño 

expuesto al ayuno tiene sobre todo, un déficit nutricional no reciente. 

3.7. Sistema de procesamiento de la información 
Tomando en cuenta el ámbito en que se desarrolló  esta investigación y asumiendo el 

papel relevante que la nueva escuela otorga al proceso de aprendizaje en la educación, 

en el sentido de que educar es hoy esencialmente capacitar para aprender42, es 

conveniente referirse al modelo teórico sobre el proceso de aprendizaje en que se 
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sustenta la misma. De las dos grandes familias de teorías psicológicas contemporáneas 

sobre el aprendizaje, a saber, las del condicionamiento estímulo-respuesta 

(conductistas) y las del campo de la gestalt (cognoscitivistas); queda claro que este 

último enfoque resulta más coherente y apropiado para los objetivos de esta propuesta 

de investigación y por tanto, su fundamento teórico; de modo  que se hace pertinente  

un acercamiento a sus postulados más generales sobre el referido proceso. 

Los psicólogos cognoscitivistas encontraron en la ciencia informática la base conceptual 

para desarrollar su modelo, toda vez, que de manera similar a los ordenadores asumen 

que la gran mayoría de las actividades humanas requieren de  la activación de un  

sistema de procesamiento de información, cuyas etapas en mucho concuerdan con el 

funcionamiento de tales dispositivos. Atkinson y Shiffrin43 desarrollaron una amplia 

descripción del sistema de procesamiento de información. Posteriormente, otros autores 

seguidores de ésta línea presentaron versiones modificadas y  abreviadas, por ejemplo, 

Gagné44 reproduce una  versión que permite comprender las ideas básicas del modelo 

empleado por la teoría del procesamiento de información sobre el aprendizaje y la 

memoria (Anexo 3.) 

Este modelo concibe la existencia de ciertas estructuras internas en el cerebro humano 

y de algunos procesos que tienen lugar en ellas. El sujeto recibe del ambiente estímulos 

que activan ciertos receptores y son convertidos en información nerviosa, de manera tal  

que pueda ser asimilado por el resto de las estructuras. Posteriormente el material 

captado llega a la memoria o registro sensorial, donde es mantenida por un breve 

tiempo (alrededor de 0.5 a 1 segundo para la visión y de 3 a 4 segundos para la 

audición); a este nivel tiene lugar dos importantes hechos, por un lado, la información 

que no es seleccionada decae una vez transcurrido el tiempo mencionado para cada 

tipo de información, lo cual se ha entendido como una respuesta adaptativa del sistema 

para evitar imágenes visuales dobles o ecos auditivos confusos, si todo lo percibido 

permaneciera intacto, y por otro lado, la activación de los procesos de atención y 

reconocimiento de patrones en la identificación y selección de la información que 

seguidamente continuará procesándose45. 

La atención es uno de los temas psicológicos sobre los que se tienen muchas 

intuiciones, pero la falta de consenso para proponer definiciones precisas ha sido uno 
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de los puntos medulares en los desacuerdos. En general, predominan dos maneras de 

hacerlo.46  

• Como un estado de concentración en algo. 

• Como capacidad de procesamiento, que puede distribuirse a diferentes estímulos y 

actividades en diversas formas, donde se introduce la noción de tiempo compartido, de 

utilidad en la aplicación de las capacidades humanas para compartir y distribuir el 

tiempo entre las diversas actividades y estímulos que requieren atención. 

Por su parte, Posner y Boies47  la definen como un sistema de capacidad limitada que 

realiza operaciones de selección de información y cuya disponibilidad o estado de alerta 

fluctúa considerablemente. Así, gracias al carácter selectivo de la atención es posible 

distinguir fragmentos relevantes de todos los mensajes concurrentes y procesarlos, 

mientras que el resto de la información eventualmente irrelevante, es amortiguada y 

recibe un tratamiento mínimo o nulo; de tal suerte, que el procesador humano no es un 

receptor pasivo de información sino que debido a su selectividad decide en cada 

momento que aspectos del entorno  requieren de una elaboración cognitiva. 

Por otro lado, su capacidad limitada impide realizar eficazmente dos o más tareas 

complejas al mismo tiempo y cuando ello ocurre, los recursos atencionales deben 

distribuirse entre ellas, produciéndose interferencias y bajos rendimientos, a menos que 

una de ellas se realice automáticamente; de ahí la distinción entre procesos 

automáticos considerados como operaciones rutinarias sobreatendidas que se realizan 

sin control voluntario del sujeto, donde no se utilizan recursos atencionales y en general 

no se es consciente de su realización, y los procesos controlados,  opuestos a los 

primeros. Estos conceptos denotan que el estudio de la atención está muy relacionado 

con el fenómeno de la conciencia48. 

Finalmente, puede concebirse como un mecanismo endógeno de alerta que traduce la 

disposición general del organismo parar procesar  información. Los estados de alerta se 

caracterizan por fluctuar considerablemente, presentando oscilaciones rápidas (alertas 

fásicas),  que indica un estado transitorio de preparación para procesar un estímulo en 

una situación dada, o lentas (alertas tónicas) que supone cambios más lentos en la 

disponibilidad del organismo para procesar un estímulo48. 
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Muchos han sido los modelos propuestos para explicar la ocurrencia de los procesos 

atencionales, comenzando con los de filtro (rígido, atenuado y postcategoricos) basados 

todos en el paradigma de la escucha dicótica (exposición simultánea a dos mensajes 

verbales), mismos que enfatizan en el carácter selectivo y los elementos estructurales 

de la atención, hasta  los de  recursos limitados, por ejemplo, de Kahneman (1979),  

Norman y Bobrow (1975) y el de Navon y Gopher (1979), cuyas concepciones teóricas 

parten de planteamientos experimentales y formales radicalmente diferentes de los 

modelos tradicionales de filtro, toda vez, que sustituyen el viejo paradigma de la 

escucha dicótica por el de atención dividida o de doble tarea (realización más o menos 

simultáneas de dos tareas y evaluación del grado de deterioro en el rendimiento de una 

con relación a la otra), en los que la atención deja de concebirse como un proceso 

asociado a la recepción de información para ocuparse de sus limitaciones en la 

realización de tareas. 

Más recientemente, Johnston y Dark49 en una revisión de la literatura publicada sobre 

las investigaciones en este campo, sugirieron que las teorías contemporáneas de la 

atención pertenecen a dos categorías globales, las que consideran la atención como un 

mecanismo causal y las que valoran los fenómenos atencionales como consecuencias 

de otros procesos. Los primeros distinguen entre los  procesos automáticos y 

controlados ya referidos y las  diferencias entre los seguidores de ésta línea 

básicamente radican en como  interaccionan estos dos tipos de procesamiento, 

mientras que el otro grupo de teorías considera que la atención es consecuencia de la 

preactivación de algún otro procesamiento, es decir, se dirige la atención en un sentido 

antes que el otro por la presencia de un estímulo que provoca tal direccionalidad. Entre 

los factores que determinan hacia donde se dirige la atención, se destacan, algunas 

características de las fuentes emisoras de los estímulos (número, grado de semejanza y 

complejidad), el carácter automático o controlado de las tareas45 y la acción de los 

procesos ejecutivos  de control  y por último las expectativas del sujeto, mismas que se 

suponen puedan afectar  a todas las fases del flujo de información, aún cuando sus 

interacciones no han sido bien establecidas44. 

El reconocimiento de patrones es otro de los procesos que junto a la atención 

contribuye a la identificación y selección de la información (percepción selectiva), que 
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pasará a la siguiente estructura del modelo, la memoria a corto plazo (MCP), y se 

refiere al reconocimiento de los estímulos ambientales como ejemplos de conceptos 

que ya están en la memoria; en otras palabras, a la asignación de significados al 

material procesado. El reconocimiento de patrones tiene lugar por medio de tres 

mecanismos generales: igualación al modelo perceptivo (se igualan los estímulos 

externos con las copias mentales exactas almacenadas, denominadas modelos 

perceptivos); los prototipos (lo que se almacena no es una copia exacta, sino un 

ejemplo general abstracto que contiene características claves presentes en todos o en 

la mayor parte de los estímulos de similar naturaleza), y el análisis de rasgos, donde la 

información de entrada es analizada en atributos perceptivos específicos denominados 

características o rasgos y la lista resultante de ellos es contrastada con los conceptos 

identificados por dicha lista completa de características. 

En la MCP tienen lugar acontecimientos definitorios sobre la información que llega a 

este nivel; lo primero es el tiempo para tomar decisiones es también muy breve (15 a 30 

segundos), al término del cual ocurre el fenómeno conocido como decaimiento que 

evita el acumulo mental de información innecesaria, a no ser que voluntariamente se 

desee continuar su procesamiento45. Según Gathercole y Baddeley50, la memoria a 

corto plazo tiene tres componentes que actúan de manera integrada: el ejecutivo 

central, encargado de regular el flujo de información de entrada o ascendente y dirigir  

el almacenamiento y recuperación de la información a largo plazo (MLP) o 

descendente; el lazo articulatorio que almacena el material en un código verbal de corta 

duración y participa en el proceso de lectura, y la agenda viso-espacial, encargada de 

almacenar la información visual-espacial, incluido el material codificado como imágenes 

visuales. 

El repaso (activación transitoria o reciclamiento de la información por el lazo 

articulatorio) es otro importante proceso que acontece en la memoria operativa y puede 

ser de dos tipos: de mantenimiento y elaborativo. El primero como su nombre lo indica 

se limita a  mantener la información en la MCP el tiempo suficiente para que se pueda 

actuar sobre ella de alguna manera, mientras que el elaborativo se ocupa de transferirla 

a la MLP una vez codificada, estableciendo relaciones con otros conceptos ya 

existentes en éstas y desarrollando nuevas asociaciones entre ellos.                              
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La codificación, paso imprescindible para que el material en proceso sea transferido de 

manera significativa a la MLP, puede considerarse como el fenómeno central y crítico 

de cualquier acto de aprendizaje, mediante el cual se transforma la información original 

en capacidades aprendidas y memorizadas48. En un principio los psicólogos pensaron 

que la codificación acústica o fonética era el único método de codificación, ahora se 

sabe que además de la acústica se produce codificación visual y semántica en la 

memoria operativa. Las estrategias de codificación en el medio escolar son dirigidas u 

orientadas como partes de la enseñanza, sin embargo, los propios educandos pueden 

diseñar esquemas de codificación más eficaces que los sugeridos a partir de sus 

propias experiencias. 

La recuperación de la información desde la MLP que eventualmente es utilizada en la 

memoria operativa se ha explicado a través de  dos modelos antagónicos: el serial de 

Sternberg y el paralelo de Ratcliff. Este último, en principio parece ofrecer un mejor 

argumento al proceso de recuperación. 

El olvido es otro de los procesos que tiene lugar en la MCP y es producto de dos 

sucesos en general45; en primer lugar, al decaimiento que de manera análoga a como 

fue explicado en la memoria sensorial ocurre con el paso del tiempo y en segundo lugar 

a la interferencia, como resultado de  que otra información de similares características 

interfiere, sustituyendo o distorsionando la que está en proceso. Este último mecanismo 

puede suceder de dos maneras: retroactiva (después del aprendizaje original) o 

proactiva (el material que interfiere viene primero y deteriora el aprendizaje de algo más 

tardío). 

El olvido no solo tiene lugar en la MCP, sino también sobre la información ya 

almacenada en la  MLP lo cual se piensa es debido a fallos en la codificación por 

insuficientes estrategias de repaso elaborador o de mantenimiento, al momento de 

transferir el material a la MLP, o por fallas en la recuperación, es decir, en el acceso al 

material ya codificado y almacenado en esta última. Del resto de las estructuras del 

sistema, cabe mencionar someramente sus principales funciones. 

Generación de respuestas: determina  la forma básica de la respuesta humana, es 

decir, si la actividad se realizará mediante el habla, la activación de un grupo muscular 

específico u otras y determina la secuencia y sincronización del movimiento relacionado 
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con la acción que se ejecutará. En general asegura que la respuesta se realice de 

manera organizada. 

Efectores: los efectores son activados, dando como resultado un patrón de actividad 

que puede observarse externamente, por ejemplo, si lo que se está aprendiendo es la 

capacidad de enunciar el sentido de un conjunto de proposiciones, entonces hablar es 

la acción  que indica  que el aprendizaje tuvo lugar. Una vez ejecutadas las actividades 

correspondientes en respuesta a los estímulos acontecidos  y el propio sujeto observa 

los efectos de su desempeño, ha tenido lugar el fenómeno conocido como 

retroalimentación, mismo que confirma al individuo que el aprendizaje ha logrado sus 

objetivos. 

Procesos ejecutivos de control y las expectativas: son dos procesos adquiridos en 

buena medida por aprendizajes previos y su función primera es seleccionar los tipos 

particulares de procesamiento de información de acuerdo con  las tareas de aprendizaje 

emprendidas por el sujeto; su falta de conexión con alguna estructura específica del 

sistema indica que pueden actuar sobre cualquiera y todas las fases del flujo de 

información. 

3.8. Principales investigaciones 

Si bien los adelantos en los métodos y las técnicas de investigación han permitido en 

años recientes  que las conclusiones a la que llegan los estudios científicos, se 

aproximen cada vez más a la realidad, no siempre es posible encontrar respuestas 

apropiadas a muchos de los problemas de salud4. Este juicio general  es aplicable  al 

caso particular del problema de investigación que se plantea en este estudio, dada la 

dificultad para discriminar el efecto  que pueda ejercer el desayuno del resto de la dieta 

del día y el control de las numerosas variables  que pueden estar implicadas en el 

funcionamiento cognitivo de los niños; no obstante, a esta limitación precisa ser 

investigado. 

Un estudio en Chile que buscaba vincular logros educativos en estudiantes de primaria 

y secundaria con su entorno escolar, familiar socieconómico, demográfico, sociocultural, 

entre otros, empleó más de 2000 variables, encontrando que dichos logros están 

condicionados por múltiples factores89. De este modo, se recoge la experiencia de 

Shimazono51, quién  al evaluar  en 1973 el programa de raciones escolares de Japón, 
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concluyó que éste había sido uno de los factores más favorables  para la nutrición de 

los niños, contribuyendo a que el incremento secular de la talla  fuese más evidente 

después de que se restablecieran las raciones suspendidas durante la Segunda Guerra 

Mundial. 

La presunción de que el desayuno contribuye favorablemente  a  la nutrición, la 

cognición y el aprendizaje de los escolares es un juicio  razonablemente lógico, aunque 

para maestros de escuelas primarias tal conjetura constituye un juicio de verdad 

fundado en las experiencias cotidianas. Lininger52 hace mas de 60 años valoró el efecto 

del reparto de leche a escuelas primarias de Filadelfia de acuerdo a las opiniones 

expresadas por los maestros, respecto a los cambios que estos apreciaron en  el  

rendimiento de sus alumnos, concluyendo que la leche ejerció un efecto beneficioso, 

toda vez, que el 45% de los niños participantes en el programa mejoraron su 

rendimiento, en tanto que  en los no participantes el cambio positivo se observó solo en 

el 21%. 

Posteriormente, estudios  mejor diseñados han abordado desde diferentes ángulos la 

relación entre desayuno y otras  variables  del ámbito  escolar. La mayoría de ellos se 

han referido al efecto de la omisión  de éste respecto a la memoria  a corto plazo y otras 

funciones cognitivas en niños y adultos jóvenes, encontrando asociación algunos27,53-60, 

75-82, en tanto que otros no61-64,84,85; argumentándose que las diferencias encontradas 

podrían  explicarse por los diseños  empleados, el tipo de test  utilizados y las 

características de la población de estudio.  

Otro capítulo  que ha motivado mucho interés para los estudiosos del tema se refiere a 

la manera en que se manifiesta  la relación entre desayuno y  cognición  en niños de 

diferentes estatus nutricio; observándose que los niños desnutridos ejecutaban mejor 

las tareas cognitivas cuando habían desayunado previamente que cuando lo hacían en 

ayuno, mientras, que en los adecuadamente nutridos no se apreciaba claramente tal 

diferencia27,41,58,65-69.  

En menor escala se han dirigido investigaciones  que abordan el efecto del desayuno  

sobre la cognición pero tomando en cuenta el momento de consumo, volumen y 

composición de los alimentos. Por ejemplo, en un estudio realizado por Wyon et al59 se 

comprobó que si la carga de energía suministrada por el desayuno representaba el 25% 
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de los requerimientos del día los resultados alcanzados en las respuestas a test de 

creatividad eran significativamente superiores  que cuando ésta era menor del 10%; 

otros señalan que los efectos del desayuno se mantienen hasta tres horas después de 

consumido27,57. En general estos aspectos no han sido ampliamente estudiados y 

mucho  se requiere investigar sobre ellos. 

Recientemente, Pollit et al41 en el análisis de tres estudios experimentales identificaron,  

que en el estado de ayuno los escolares suelen cometer mayor número de errores  en 

la ejecución de tareas cognitivas  y presentan limitaciones en su poder discriminatorio y 

de  sus capacidades para asimilar y recordar lecturas de un texto o series de palabras y 

dígitos; lo que traduce  una menor capacidad de atención y memorización. En la 

discusión plantean como explicación que algunos elementos del proceso de cognición 

se alteran como consecuencia del estrés metabólico que ocasiona el ayuno prolongado.  

En México no se tienen muchas evidencias sobre este particular. En el Congreso 

Internacional celebrado en Nueva York en el año 1981, Chávez y Martínez60,  

expusieron sobre un programa en el que se les ofreció un suplemento alimenticio a  

niños de un área rural pobre del  país, donde encontraron que los que recibieron 

alimentos mostraron mayor atención y participación en clases que los que no recibieron. 

 
4. PLANTEAMIENTO  DEL  PROBLEMA 
Durante muchos años, numerosos estudios se han orientado hacia la búsqueda  de 

potenciales efectos de la omisión del desayuno sobre diversos  aspectos del 

funcionamiento humano, con particular énfasis en los niños de edad escolar, tomando 

en cuenta la importancia que el mismo tiene en el mantenimiento de un estado  nutricio 

y  de salud; su valor educativo en la adquisición de patrones alimentarios saludables y 

principalmente, en las implicaciones sobre el  aprovechamiento académico y el 

aprendizaje del niño durante esta etapa de su vida, toda vez, que representa la base  

para su formación e integración futura  al entorno social  que pertenece. Entre otros, los 

capítulos por los que mayor interés han mostrado los investigadores relacionado con el 

último de estos aspectos, pueden ser agrupados en tres grandes ejes de temáticos62. 
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♦ Evaluación de los efectos de los programas de desayunos escolares sobre la 

cognición y la conducta de los educandos. 

♦ Investigaciones enfocadas a evaluar los efectos de la administración  de glucosa 

sobre la cognición. 

♦ Estudios que evalúan los efectos agudos  del ayuno sobre la cognición. 

Si bien  se ha logrado avanzar en el esclarecimiento de  ciertos puntos, las 

inconsistencias en los resultados y la ignorancia de un gran número de cuestiones 

relevantes, dominan el panorama del conocimiento sobre el tema. Lo anterior  queda 

demostrado  por el desconocimiento o lagunas  que hasta la fecha se tiene de los 

siguientes aspectos62,70. 

 

 Los mecanismos fisiopatológicos que explican el modo en que el estatus nutricio  

pasado o presente modifica o no el efecto  del ayuno sobre las funciones cognitivas. 

 Si las alteraciones  en la ejecución  de los reactivos que miden cognición se 

mantienen en el tiempo o solo a corto plazo. 

 De que manera la composición de macro y micronutrientes de los alimentos 

consumidos en el desayuno podría  interferir  sobre la memoria y la cognición. 

 No se ha evaluado claramente el papel de la edad  y el sexo en la respuesta a las 

tareas cognitivas en  condiciones de ayuno. 

 Los  factores metabólicos, fisiológicos y psicológicos que median en la respuesta del 

organismo al estado de ayuno. 

 La magnitud con que las funciones cognitivas son afectadas de acuerdo a la 

duración del ayuno, el momento de consumo de los alimentos y la cantidad ingerida. 

 

Las evidencias  reunidas hasta la fecha, favorecen la hipótesis que el desayuno mejora  

la asistencia y puntualidad a clases, principalmente cuando se instauran programas  de 

racionamiento escolar en áreas pobres o de bajos recursos económicos; por otro lado, a 

pesar de los hallazgos contradictorios en algunos de los estudios realizados, en general 

sugieren que omitir el desayuno interfiere en el proceso de cognición y  aprendizaje 

escolar y que tal efecto es mas pronunciado en niños con deficiencias nutricionales que 

en los no deficientes, sin embargo, aunque parezca obvia la asociación entre el 
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desayuno y algunas de las variables referidas, especialmente con la cognición, los 

resultados hasta el momento publicados no permiten sacar conclusiones definitivas 

sobre estas relaciones62, por lo que nuevos  esfuerzos  podrían contribuir a su 

esclarecimiento. De ahí, que todavía sigan siendo válidas preguntas como la siguiente: 

4.1. Pregunta de investigación  
¿Qué relación tiene la prolongación del ayuno nocturno durante las primeras horas de la 

mañana con el rendimiento de algunas pruebas cognitivas que exploran atención y 

memoria visual  y auditiva a corto plazo, en escolares  de primer grado de la enseñanza 

primaria? 

  

5. JUSTIFICACIÓN  
La ejecución de este proyecto, permitirá retomar una línea de investigación que ha 

tenido pocos seguidores en México y que ha sido motivo de inquietud científica en 

diversas partes del mundo, pues sin dejar de reconocer la naturaleza compleja del 

problema por la multiplicidad de factores que intervienen en el  aprendizaje y el éxito 

académico de los niños, para muchos es clave iniciar la jornada escolar con un soporte 

alimentario  ajustado a  las necesidades que esta actividad impone.  

En México, al igual que  otros países en vías de desarrollo, donde los índices de 

pobreza alcanzan proporciones significativas y considerando la magnitud  del ayuno  

escolar en países con altos niveles de desarrollo socioeconómico como los EUA 

(prevalencia  12-16 %), podrían esperarse cifras tan elevadas como estas o incluso 

superiores. Por otro lado, frente al deterioro que presuntamente han venido 

presentando  los programas de desayuno escolar, la más probable conclusión del 

estudio podría  estimular a instituciones, gobierno y otras organizaciones a revitalizar o 

formular nuevos programas de suplementación alimentaria a escolares. 

Uno de los puntos  que  permanecen oscuros en la presunta  asociación de  estos 

eventos es la manera en que la edad podría influir, bajo el supuesto de que las 

funciones cerebrales sean más vulnerables a edades extremas de la vida cuando los 

individuos se someten  a situaciones de estrés metabólico como en el caso del ayuno, y 

aunque no se pretende comparar grupos etarios significativamente diferentes, el estudio 

está dirigido a niños entre 6 y 7 años en los que no es habitual encontrar estudios que  
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exploran cuestiones de esta naturaleza, de modo que al menos tendría utilidad desde el 

punto de vista referencial. Alloway y colaboradores sostienen que los diferentes 

componentes de la memoria de trabajo y otros procesos cognitivos están presentes 

desde los 4 años86. 

Finalmente, si bien esta investigación no se enmarca dentro de los diseños cuya 

metodología ofrecen mayor potencia en el establecimiento de asociaciones causales, sí 

podría contribuir, aportando evidencia en un sentido o el otro sobre la  hasta ahora no 

fehacientemente establecida relación entre el ayuno matutino y la cognición. 

 

6. HIPÓTESIS DE INVESTIGACIÓN 
De acuerdo con lo anteriormente comentado es  posible asumir  que el soporte teórico 

existente sobre el tema, brinda un contexto favorable para formular hipótesis como la 

que se propone  en esta investigación. 

Si los niños  inician sus actividades escolares matutinas en condiciones de ayuno, 

tendrán menor rendimiento en las pruebas de atención y memoria visual y auditiva a 

corto plazo que los que hayan  desayunado. 

Para responder a los propósitos  que se plantea  el estudio, se definieron los siguientes 

objetivos. 

 

7. OBJETIVOS 
7.1. General 

1. Evaluar el efecto de la omisión del desayuno en la capacidad de los niños de 

primer grado de la enseñanza primaria de las escuelas seleccionadas, para 

ejecutar determinadas pruebas  neuropsicológicas  que  demandan la 

participación de funciones cognitivas como la atención y memoria a corto plazo 

visual y auditiva. 

2. Contrastar los resultados obtenidos en las pruebas neuropsicológicas según la  

    escuela de procedencia de los niños 

 

7.2. Específicos 
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1. Describir el estado nutricio de los escolares según los indicadores 

antropométricos seleccionados.  

2. Determinar las frecuencias de ayuno y de consumo energético en el desayuno  

de los niños y niñas  participantes en el estudio. 

3. Comparar el rendimiento obtenido en las pruebas aplicadas con la ingesta             

energética de los desayunos consumidos por los escolares.  

4. Asociar el rendimiento académico de los niños y niñas con los resultados de    

algunas variables de interés para el estudio.  

 
8. METODOLOGÍA 
8.1. Tipo de estudio 
Observacional 

8.2. Diseño 
Transversal comparativo 

El diseño operativo de un estudio transversal  es fácilmente apreciable a partir de los 

esquemas conocidos como arañas de  Kleinbaum71, como el que a continuación  se 

presenta:         

                                                                               C  E 
 

                                                                               

                                                                               C  E                                                    
 

 

                                                                               C  E                                                     
                                                                         
 

                                                                               C  E 

N  S

 

Esta simbología traduce lo siguiente: 

N  = población de estudio. 
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S  = muestra representativa de la población de estudio. 

C  E  = casos expuestos. 

C  E  = casos no expuestos. 
       
C  E  = no casos expuestos. 
 
C  E  = no casos no expuestos. 
 

8.3. Definición de caso 
Se consideró como casos, aquellos niños que obtuvieron bajos puntajes o calificaciones 

en las pruebas neuropsicológicas aplicadas (claves, punteado, retención de dígitos y 

retención de imágenes) y como no casos, la situación contraria.  El punto de corte para 

considerar calificaciones bajas o altas fue la mediana de éstas, para todas las pruebas 

utilizadas. El criterio de exposición estuvo determinado por  la condición de ayuno 

matutino al momento de  realizar las pruebas o haber consumido menos de  200 kcal. 

durante éste, mientras que el  de  no exposición  se reservó  para los niños que  

desayunaron previamente y el consumo calórico fue igual o superior a 200 kcal.                                  

 8.4. Población de estudio 
Todos los niños de primer grado de las escuelas primarias seleccionadas. 

8.5. Tiempo y Lugar 
La investigación se llevó a cabo entre los meses de Mayo y Junio de 2001 en dos  

escuelas de nivel primario privadas del área metropolitana de la Ciudad de México. Una 

de ellas situada en zona residencial, con altas cuotas de colegiaturas y de aparente 

buen nivel económico familiar, catalogada para este estudio como de condición 

socioeconómica alta (CSEA) y la otra de características opuestas, considerada de  

condición socioeconómica baja (CSEB). 

8.6. Tipo de muestreo 
 Del marco muestral (escuela): No probabilístico,  por   conveniencia. 

 De las unidades últimas de muestreo (alumnos): Se trabajó con el total de los 

niños en cada escuela, respetando  siempre los criterios de selección. 

 
8.7.Tamaño muestral 
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 Aunque se planeó trabajar con la totalidad de los niños, se decidió realizar el cálculo 

del tamaño muestral para fines de ejercicio metodológico, utilizando la formula de 

proporciones  para poblaciones finitas (<400), toda vez, que el universo  era de   369  

niños y niñas72. 

( ) qpzNd
qpzNn
××+−

×××= 22

2

1
 

Cada elemento de la anterior ecuación significa lo siguiente:  

z = 1.96 

p = proporción a estimar (se toma el 14% por ser el valor promedio de la 

prevalencia estimada en estudios representativos realizados en Estados Unidos, pues 

los escasos datos de prevalencia de ayuno en escolares mexicanos datan de 1982).   

q = 1- p 

d = error admitido para la estimación, expresado como proporción (5% = 0.05) 

N = tamaño de la población 

Al realizar la sustitución correspondiente:  
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Este es el tamaño de la muestra que se necesitaría para esta investigación, 

considerando la población de referencia y la proporción de niños ayunantes que se 

espera encontrar e incluyendo un 20% de no respuesta. Esta cifra no representó ningún 

problema, pues se logró incorporar 269 sujetos al estudio. 

8.8. Criterios de selección 
 Inclusión 
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           1.Escolares de 1er   grado de las   escuelas seleccionadas. 

           2.Edad entre 6 y 8 años de ambos sexos. 

           3.Consentimiento  informado de los padres para participación de sus hijos. 

 Exclusión 
           1. Defectos sensoriales visuales y auditivos en los niños referidos por estos,   

              padres y maestros. 

     2. Enfermedades neurológicas congénitas (retraso mental, hiperactividad con                              

         déficit de atención y  otras). 

     3. Niños repetidores en el grado escolar (solamente fueron 3 casos).  

 Eliminación 

           1.Datos incompletos.   

8.9. Selección de las unidades de estudio 
Según los listados oficiales de inscripción, a la escuela de CSEA asistían 269 alumnos 

de primer grado distribuidos en cinco grupos, mientras que a la de CSEB lo hacían 100 

en dos grupos, para un total de 369 escolares. Una vez aplicados los criterios de 

selección, la muestra quedó integrada por 269 estudiantes, 185 de la primera  y 84 de la 

segunda respectivamente.       

8.10. Análisis estadístico 
El análisis de los datos se hizo de la siguiente manera: 

Se examinaron las variables para conocer la forma como se distribuyeron sus         

frecuencias, presentándolas de manera resumida en tablas de frecuencia. Luego se       

llevó a cabo el análisis bivariado usando la razón de momios como medida de la fuerza 

de asociación. Este análisis se hizo para la mayoría de los factores de interés,       

registrando los intervalos de confianza al 95%. Otra prueba de hipótesis utilizada en el  

      análisis bivariado fue la ji cuadrada con un nivel de confianza de α = 0.05.  

 
9. PROCEDIMIENTOS Y OPERACIÓN DEL ESTUDIO 
 
9.1. Selección de las escuelas 
  
Como se mencionó en el apartado de metodología, las dos escuelas que participaron 

en el estudio son privadas, están ubicadas en el área metropolitana del Distrito Federal 

y se diferenciaban principalmente por el estatus socioeconómico de las familias de los 
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niños y niñas que a ellas asistían. Este criterio se utilizó para clasificar a los escolares 

en dos grupos: los de Condición Socioeconómica Alta (CSEA)  y Condición 

Socioeconómica Baja (CSEB).   

9.2. Operación de campo 

Una vez obtenido el consentimiento de los padres – más del 90 % aceptaron participar 

–, la fase de campo del estudio se completó en seis semanas de acuerdo con el 

siguiente cronograma de actividades. 

- Semana 1. Realización e interpretación de las mediciones somatométricas, cuyos 

detalles se describen en el anexo 8. 

- Semanas 2 a la 6. Aplicación de las encuestas para conocer tipo y cantidad 

aproximada de alimentos consumidos en el desayuno. Esta encuesta fue respondida 5 

veces por cada niño y niña, una vez por semana y siempre antes del recreo. La 

selección del día en cada semana se hizo de manera aleatoria, cuidando que no 

coincidieran ambas escuelas  y solamente los investigadores lo conocían. Aún cuando 

los maestros de cada salón de clase recibieron instrucciones para asesorar a los 

escolares, siempre estuvo presente un miembro del equipo investigador. Previo al 

llenado de la encuesta se les explicaba como hacerlo, se corregían deficiencias u 

errores detectados en la encuesta anterior, se aclaraban dudas de manera general, se 

les recordaba la necesidad de conservar el orden y disciplina, se insistía en la 

importancia de señalar o anotar únicamente lo que habían consumido en el desayuno 

de esa mañana, precisando la cantidad por medio de los dibujos o escribiéndolo y la 

prohibición de copiarse o platicar durante el ejercicio. Una vez entregada la encuesta, 

el maestro dirigió su llenado por cada uno de los apartados con la finalidad de lograr 

uniformidad en los tiempos de respuesta y término de la misma. Si algún escolar lo 

solicitaba, se hacían aclaraciones   personalizadas.  

Para calcular la cantidad aproximada de kcal. consumidas en el desayuno, se utilizó el 

Sistema Mexicano de Alimentos Equivalentes*, del que se tomó el valor promedio de 

kcal. que contiene una porción del alimento en cuestión.  

El  tipo de alimento y el número de porciones ingeridas se obtuvo de la encuesta,  por 

señalizaciones en los dibujos y las anotaciones adicionales.  
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- Semana 6. Aplicación de las pruebas neuropsicológicas. Cuando  los escolares 

alcanzaron un nivel de adiestramiento razonable en el llenado de la encuesta sobre el 

desayuno y probablemente la información suministrada fuese más cercana a la 

realidad, se procedió a realizar las pruebas de cognitivas seleccionadas, 

inmediatamente después de aplicada la última encuesta.  Una doctora en psicología 

jerarquizó y adiestró a los colaboradores que aplicaron las pruebas hasta lograr el total 

dominio teórico de las instrucciones en cada una de ellas (anexo 5) y también realizó 

supervisiones aleatorias durante su aplicación. Las pruebas se realizaron en un 

ambiente  privado, carente de estímulos distractores y  en un clima de confianza y 

cordialidad generado por los investigadores antes de iniciarlas. Primero se aplicaron las 

que miden atención (Punteado y Claves A) y seguidamente las de memoria a corto 

plazo (Retención de dígitos e imágenes). Todas las pruebas fueron calificadas por el 

autor del estudio. 

En esta última semana se les entregó el cuestionario a los padres de los niños y niñas 

para la recolección de los antecedentes de interés y se les solicitó por escrito a los 

maestros una calificación cuantitativa única y global del rendimiento académico de 

cada escolar  en una escala de 5 a 10. También se le solicitó identificar los escolares 

con problemas visuales o auditivos conocidos o por referencia. 

9.3. Especificaciones sobre los instrumentos 

Fueron tres los instrumentos utilizados para recabar la información del estudio, a saber, 

la encuesta sobre el desayuno (variable de exposición), el cuestionario a padres de 

familia (variables antecedentes) y  las pruebas neuropsicológicas (variable resultado).  

De éstas últimas poco hay que mencionar de su validez y confiabilidad al ser 

instrumentos bien conocidos y estandarizados; las variables antecedentes fueron 

exploradas mediante un cuestionario auto-administrado, muy sencillo, con preguntas 

generalmente cerradas  que demostró buena aceptación y comprensión por los 

respondentes (8% de pérdidas entre no entregados e incompletos). 

Respecto a la encuesta del desayuno, se sabe que la manera más efectiva para 

determinar la cantidad de nutrientes ingeridos en los alimentos  es  pesándolos antes 

del consumo y después, si quedaran residuos o mediante determinaciones biológicas. 

La escasa factibilidad de realizar estos  procedimientos obligó a diseñar  un 
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instrumento que de manera aproximada suministrara información sobre la ingesta 

calórica de los escolares en el desayuno (anexo 9) y limitó la posibilidad de utilizar un 

buen estándar para calcular sensibilidad, especificidad y valores predictivos. Sin 

embargo, cabe mencionar algunas consideraciones a favor de la validez y confiabilidad 

en la medición de la exposición. 

- Es muy probable que los niños y niñas hayan perfeccionado sus respuestas para 

el momento en que se realizó la 5ta encuesta y que la información registrada 

fuese más objetiva después de haberse familiarizado con el instrumento y 

corregido los errores iniciales. 

- El sesgo de información asociado a la memoria no parece haber estado 

presente, pues apenas transcurrieron entre dos y tres horas desde que los 

escolares habían desayunado y respondieron la encuesta. 

- La cuantificación del consumo calórico fue hecha siempre por el investigador. 

- En la práctica no resultó difícil distinguir entre casos y no casos, los primeros 

(<200 kcal.), generalmente desayunaron entre uno y tres tipos de alimentos. 

 
10. CONSIDERACIONES ÉTICAS 
 
Se solicitó por escrito el consentimiento de los padres de los escolares para participar 

en el estudio, en la misma se ofreció información clara y precisa sobre los objetivos de 

la investigación y de los procedimientos y actividades a realizar con sus hijos e hijas 

(anexo 7). Se guardó total discreción sobre los resultados individuales de todas las 

mediciones obtenidas y al término del estudio se entregó un informe a las 

administraciones de las escuelas, con las conclusiones más relevantes y algunas 

recomendaciones que posteriormente fueron analizadas con los padres. 
 
11. DEFINICIÓN Y OPERACIONALIZACIÓN DE VARIABLES 
 
Una vez presentados los elementos más generales relacionados con el problema que 

se ocupa en este proyecto de investigación, es conveniente referirse al marco 

conceptual o  aspectos más específicos que serán objeto de estudio en el mismo. En el 

anexo 3 pueden apreciarse las principales variables, su clasificación e interrelaciones. 
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Variable independiente 
Ayuno matutino  
Definición conceptual: Abstención  de comer o beber alimentos en las primeras horas 

de la mañana. 

Definición operacional: Se refiere al hecho de iniciar las actividades escolares matutinas 

sin haber consumido ningún tipo de alimento, después  que los niños se hayan 

despertado en la mañana. 

Indicadores: Ayunantes y no ayunantes. 

Escala de medición: Nominal dicotómica. 

Cuando los niños hayan desayunado serán clasificados en dos categorías ordinales, de 

acuerdo con el aporte calórico aproximado de los alimentos consumidos, de la manera 

que sigue: 

 De 0 a 199 kcal. (Para el análisis de algunos cuadros se consideró el número de  

           niños y niñas que no desayunaron). Expuestos. 

 200 y más kcal. No expuestos. 

 

Variables dependientes 
Memoria a corto plazo (visual y auditiva) 

Definición conceptual: La memoria a corto plazo en cualquiera de sus modalidades ha 

sido caracterizada por Baddeley y colaboradores34 como un sistema de memoria con 

capacidad limitada y de corta duración, capaz de simultanear el almacenamiento y 

manipulación de la información durante la ejecución de una tarea. 

Definición operacional: En términos  operacionales se ha entendido como la capacidad 

de reproducir una información captada por  los órganos sensoriales respectivos, 

inmediatamente después de recibida. 

Atención 
Definición conceptual: De acuerdo con  Posner y Boies47 es un sistema con capacidad 

limitada, que realiza operaciones de selección de información y cuya disponibilidad o 

estado de alerta fluctúa considerablemente, gracias a lo cuál es posible discriminar y 
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orientar la atención entre los numerosos estímulos a los   que constantemente se 

exponen los individuos. 

Definición operacional: Capacidad  para  concentrarse en la realización de las tareas 

que le fueron orientadas para la evaluación  de las funciones cognitivas.  

En el Anexo 5  se describen los reactivos que se utilizaron para evaluar la atención y la 

memoria visual y auditiva a corto plazo. 

 
Variables antecedentes 
Perfil socioeconómico 
Tres variables  fueron tomadas en cuenta para evaluar el perfil socioeconómico de las 

familias  de los niños participantes. 

ocupación 
Definición conceptual: Se define como el tipo de trabajo, oficio o profesión principal que 

desempeña el sujeto. 

Definición operacional: Se refiere a la actividad  principal que  mantiene ocupados al 

padre y la madre de los niños. 

Indicadores: Ocupado y no ocupado, especificando en el primero de los casos.  

Escala de medición: Nominal politómica.   

Tenencia de la vivienda 
Definición conceptual: Estatus de  propiedad de la familia con relación al inmueble en 

que viven. 

Definición operacional: Ídem. 

Indicadores: Propia, rentada, otras.  

Escala de medición: Nominal politómica. 

Escolaridad 
Definición conceptual: Se define como el número de años o grados de estudio  que 

acreditan las personas en cualquiera de los niveles del sistema de enseñanza.  

Definición operacional: Grado de instrucción  alcanzado por los padres de los niños. 

Indicadores: Primaria sin terminar, primaria terminada, secundaria, preparatoria, 

licenciatura, especialidad o grado académico. 

Escala de medición: Nominal politómica. 
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Estado nutricio  
Definición conceptual: Desequilibrio entre el aporte y la cantidad de nutrientes 

esenciales requeridos por las células del organismo para cumplir las funciones 

metabólicas normales. 

Definición operacional: Cifras obtenidas en las mediciones de los indicadores  

antropométricos ( peso / talla), (talla / edad)  y  (peso / edad), tomando como punto de 

corte las unidades de DE (puntaje Z) de referencia internacional (NCHS/OMS)73. 

Indicadores: Bien nutridos y Desnutridos. La desnutrición a su vez como: 

- Leve (-1 a -1.99) 

- Moderada (-2 a -2.99) 

- Grave (-3 o más)  

Escala de medición: El estado nutricional general como nominal dicotómica y en el caso 

de la desnutrición como nominal ordinal. 

Enfermedades y/o alteraciones psicológicas  subyacentes  
Definición conceptual: Cualquier condición patológica orgánica o psicológica presente al 

momento de realizar el estudio. 

Definición operacional: Presencia de enfermedades en el niño, especialmente las 

relacionadas con los órganos sensoriales visual y auditivo, así como situaciones  

familiares estresantes. 

Indicadores: presencia/ ausencia, especificando en el primer caso. 

Escala de medición: Nominal dicotómica. 

Edad 
Definición conceptual: Número de años cumplidos entre la fecha de nacimiento y la 

fecha del último cumpleaños  de la persona  

Definición operacional: ídem. 

Indicadores: Años cumplidos. 

Escala de medición: Cuantitativa discreta. 

Sexo  
Definición conceptual: Condición orgánica que distingue a las personas entre hombres y 

mujeres. 
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Definición operacional: Distinción entre niños y niñas. 

Indicadores: Femenino / masculino. 

Escala de medición: Nominal dicotómica. 

Ordinalidad 
Definición conceptual: Lugar u orden de nacimiento que ocupa el sujeto de estudio con 

respecto a sus hermanos. 

Definición operacional: ídem 

Indicadores: Hijo único, segundo, tercero, cuarto, quinto sexto, etc. 

Escala de medición: Nominal ordinal. 

Hábito alimentario del niño  en el desayuno 
Definición conceptual: Conducta habitual del niño(a) cuando se les ofrecen los 

alimentos del desayuno. 

Definición operacional: Valoración general y subjetiva de la madre  respecto  al apetito  

de su hijo(a) al momento del desayuno.   

Indicadores: Muy bueno, bueno, regular y malo. Esta variable está complementada con 

información adicional (ver cuestionario). 

Escala de medición: Nominal ordinal. 

Calificación  subjetiva 
Definición conceptual: Calificación del rendimiento escolar de los alumnos sin aplicar 

exámenes, solo por apreciación del maestro. 

Definición operacional: Idem. 

Indicadores: alta (≥8) y baja (5 a 7) 

Escala de medición: Cuantitativa discreta. 
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12. RESULTADOS 
En el cuadro 1 se presenta la distribución de los 269 escolares (100 niñas y 169  niños) 

que integraron las dos muestras en estudio: 84 de la escuela calificada  por su 

condición socioeconómica  como baja y 185 como alta. Siete de cada diez  escolares 

(71.8%) tenían 7 años y solo 16 (5.9%) rebasó esta edad. 

 
Cuadro 1. Distribución de los 269 escolares incluidos en el estudio, según su edad,  
                  sexo y tipo de escuela por condición socioeconómica.  
 
             
                                                                    Escuela 
        Edad                              n=84                                       n=185 
       (años) CSEB*                                     CSEA**  Total 
 niños        niñas niños niñas   n (%) 

 
           6                            7               15                            28              10                      60 (22.3) 
 
           7                          26              36                            93              38                    193 (71.8) 
 
           8                0         0                            15        1                     16 (5.9)  
 

     
       Total                        33               51                         136             49                    269 (100) 
 

          *Condición socioeconómica baja 
          ** Condición socioeconómica alta 
 

En lo que respecta al estado nutricio, en el cuadro 2 aparecen las frecuencias  

observadas en niños y niñas de ambas escuelas según los indicadores usados; la ji 

cuadrada no mostró que hubiese diferencias significativas en ninguno de los 

indicadores. Sin embargo, cabe hacer notar que casi 5% tuvieron su peso para la talla 

entre una  z de –1 y – 1.99; en este mismo intervalo de valores z se encontraron el 8% 

de los escolares con el indicador  de peso para la edad y 14% con el indicador de  talla 

para la edad.  
 
 
 

1 



Cuadro 2. Estado nutricio de los escolares, de acuerdo a los indicadores  de  
                  peso/talla, peso/edad y talla/edad y según la escuela a la que asistían.  
 
 

 
Puntaje z* 

                            
                              Escuela 
         n=84                                     n=185 
        CSEB**                                 CSEA**                           Total 
   Niños   Niñas     Niños   Niñas n (%) 

 
Peso/talla 
<-1 a –1.99 
± 1 
> 1 
Peso/edad 
<-1 a –1.99 
± 1 
> 1 
Talla/edad 
<-1 a –1.99                
± 1 
> 1 

       #          #                               #          # 
     
       1          2       5           5                           13 (4.8) 
     18        27                         80         33                       158 (58.8) 
     14        22                         51         11                         98 (36.4) 
   
       5          5       8            4                           22 (8.2) 
     14        29                         81         36                       160 (59.5) 
     14        17                         47           9                         87 (32.3) 
 
       5        11                         15           7                         38 (14.1) 
     23        34                       101         38                       196 (72.9) 
       5          6                         20           4                         35 (13.0) 

          *Calculado por EpiInfo de acuerdo a los estándares del Centro Nacional de Estadísticas de Salud de EUA  y recomendados  
            por la OMS.  No hubo diferencias significativas en los índices calculados entre los escolares de ambas escuelas.  
          **Ver nota de pie del cuadro1. 

 

Cabe resaltar que el 32% tuvieron un peso para la edad con una z mayor de 1 y 13% 

tuvieron una talla para la edad con un  valor de z mayor a 1.  

El perfil socioeconómico, la escolaridad de los padres y el tipo de vivienda en que vivían 

las familias aparecen en el cuadro 3. Es notoria la diferencia en la ocupación de los 

padres, en la escolaridad y en que la vivienda que habitaban fuese propia o rentada; la 

diferencia estadística entre ambas escuelas fue muy significativa. Mientras  los padres 

de los niños que asistían a la escuela de condición  socioeconómica alta (CSEA), eran 

profesionistas, los progenitores de  aquellos que  asistían  a  la  escuela  de condición 

socioeconómica baja (CSEB), la mayoría eran empleados u obreros. Anexo  
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Cuadro 3. Perfil socioeconómico de los padres de los escolares en estudio, según 
                 la escuela a la que asistían.  
 
 
Indicador 
socioeconómico 

                           Escuela 
            n=84                                   n=165 
            CSEB*                                CSEA*                              Total 
    Padres    Madres   Padres    Madres                     n (%)**

Ocupación
Profesionistas+

Empleados++ 

Obreros+++

Se desconoce 
 χ2  (padres) = 52.8, p <0.001  
 χ2  (madres) =14.9, p<0.001 

        #              #                          #             # 
       24             7     126           53                     210 (39.0) 
       44           31                         52           46                     173 (32.2) 
       14           46               1            85                     146 (27.1) 
         2             0                          6             1                           9 (1.7) 
 

Escolaridad
Primaria incompleta**** 

Primaria 
Secundaria 
Preparatoria 
Licenciatura 
Grado académico++++ 

Se desconoce**** 

 
χ2 (padres) =64.1, p >0.0001  

 χ2 (madres) =41.8, p>0.0001 

        
          3            4         0             0                           7 (1.3) 
          5            5                2             3                         15 (2.8) 
        20          22                           6           12                       60 (11.2) 
        27          30              23           45                     125 (23.2)  
        26          20                       109         104                     259 (48.1)  
          3            3       41           21                       68 (12.6)  
          0            0         4             0                           4 (0.7)  
 

Vivienda***  
Propia                          
Rentada 
Otra condición 
 χ2(CSE)  =8.40, p<0.05  
 

              
               41                       114                           155 (57.6) 
                31                               62                             93 (34.6)  
                12                                          9                                21(7.8) 

     + Profesionistas, empresarios y comerciantes                          *Ver nota de pie del cuadro1 
     ++ Empleados y obreros calificados                                           ** Porcentajes con base al total de padres y madres 
     +++Obreros no calificados, estudiantes y desempleados         *** Se consideró la misma vivienda para ambos padres 
     ++++ o especialidad                                                                      ****Se excluyeron del análisis estadístico   

 
La misma divergencia se observó en cuanto a la escolaridad: el número de padres con 

licenciaturas y grados académicos fue significativamente más elevado en la escuela de 

CSEA, esto se tradujo también en una diferencia en el tipo de vivienda  de las familias, 

toda vez que las que vivían en casa propia, predominaron en la escuela de CSEA. 
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 El lugar que ocuparon los niños  al nacer, el número   de miembros de la familia, la 

opinión de las madres acerca del apetito de sus hijos y la conducta de éstos durante el 

desayuno se ilustra en el cuadro 4. 
 
Cuadro 4. Orden de nacimiento, número de miembros por familia, apetito y   
                  conducta de los escolares al desayunar en su casa, según sexo y escuela  
                  a la que asistían. 
 
 
        Variable 

                    Escuela 
          n=84                                     n=185 
        CSEB*                                          CSEA*                                Total 
     Niños  Niñas         Niños  Niñas                       n (%) 

Orden de nacimiento 
Primer hijo 
Segundo 
Tercero o más 

       χ2

          #          #                                      #           # 
        18         30                                    66         13                              127 (47.2) 
          6         17                                 54          26                             103 (38.3) 
          9           4                                  16          10                               39 (14.5) 
             6.63**                                           7.48** 

No miembros/familia 
2 ó 3 
4 ó 5 
6 ó más 

       χ2

            
         6            9                              32            7                                54 (20.1) 
       22          40                               102          41                              205 (76.2) 
         5            2                                     2            1                                  10 (3.7) 
             3.41                                               1.88 

Apetito 
Muy bueno 
Bueno 
Regular 
Malo 

       χ2                                           

         
         5             3                                   27            5                               40 (14.9) 
       11           13     49    18      91 (33.8)             
       12           23                                  42           19                               96 (35.7) 
         5           12                                  18             7                               42 (15.6) 
         3.30            2.65 

Conducta / desayuno 
Come  de todo                 
Deja parte de los  
alimentos 
Solo toma leche 
No acostumbra                
desayunar 

       χ2  

        
       17            17           75           22                             131 (48.7) 
      
       11            18                                 40           17                                86 (2.0) 
         5            14                                 13             6                               38 (14.1) 
       
         0              2                                   8             4                                 14 (5.2) 
               4.29         1.59 

          *Ver nota de pie del cuadro 1                  ** p< 0.05 
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Cuadro 5. Frecuencia de niños ayunantes y no ayunantes, según el día de la  
               semana y la escuela a la que asistían. 
 
     
                                                             Desayuno 
Condición*  

Socioeconómica                       Si                           No (%)            χ2                                p 

Día del estudio**                           #                               #                                 1.41                   ns                

 CSEB                                         78                 6 (7.7)                                                                    

 CSEA  178                 7 (3.8) 

Otros días***

 Dos                                                                                                                1.76                    ns  

 CSEB  77                7 ( 8.3)        

 CSEA                                      177                8 ( 4.3) 

Tres                                                                                                                2.90                    ns   

 CSEB  78                 6 (7.7)                                                              

 CSEA   80                            5 (2.7) 

Cuatro                                                                                                             0.07          ns 

 CSEB  80                            4 (4.8)                                                                           

 CSEA                                      176                 9 (4.9) 

Cinco                                                                                                              5.32                <0.05   

 CSEB   74             10 ( 11.9)                                                                         

 CSEA   177                             8 (4.3) 
          * Ver nota de pie del cuadro 1 
          ** Día en que se realizaron las pruebas neuropsicológicas 
          *** Corresponden al resto de los días de una semana 

 
De todas estas variables, solo el lugar que ocuparon los niños al nacer mostró 

diferencias a un nivel menor de 0.05: en la escuela de CSEB  hubo mayor número de 

niñas ocupando al nacer los dos primeros lugares, en tanto que la escuela de CSEA 

fueron niños los que predominaron en el primer y segundo lugar. En el cuadro 5, donde 

aparece la frecuencia de niños según hubiesen o no desayunado y los alimentos que 

consumieron, se puede ver que solo un día: el 5,  solo mostró una diferencia 

significativa entre una y otra escuela; en promedio ayunaron 14 escolares diariamente 

en ambas escuelas, durante los 5 días que fueron encuestados; los promedios por 

escuela fueron similares: 6.6 y 7.4, en la escuela de CSEB y CSEA respectivamente. 

 

              5 
 

 



Cuadro 6. Frecuencia de niños según su consumo de energía en el desayuno 
                 durante los 5 días hábiles de la semana y tipo de escuela. 
 

                  Calorías 

  

  Día                                   (cero)*                    <200                      ≥200                               χ2***                              

Del estudio**                                #                                #                                 #                                 5.28+                 

 CSEB*                                      (6)                               40                              44                                                            

 CSEA*       (7)                               61                            124                            

 Otros días**

 Dos                                                                                                                                                    5.79+                 

 CSEB        (7)                              33                              51                                                                

 CSEA                                       (8)                              46                            139 

 Tres                                                                                                                                                   5.33+                 

 CSEB                                       (6)                              33                              51                                                                

 CSEA         (5)                              47                  138 

 Cuatro                                                                                                                                               6.74++ 

 CSEB         (4)                              34                              50                                                                

 CSEA                                       (9)                              46                            139 

 Cinco                                                                                                                                               18.44+++                 

 CSEB                                     (10)                              47                              37                                                                

 CSEA    (8)                              53                            132 

   Total                                                                                                                                                38.70+++ 

   CSEB                                     (33)                           187                            233                                                                                       
   CSEA               (37)                            253                      67 
           *Ayunantes 
           **Ver nota de pie del cuadro 5 
           ***Un gl. en todas las χ2. + p<0.05; ++ p<0.01; +++ p<0.001 
 

Por otro lado, en  el cuadro 6 se puede observar que la estimación de la ingesta 

energética entre los que consumieron  <200 kcal  y los que consumieron 200 kcal o más 

fue relativamente semejante entre los escolares de la escuela con CSEB: con una razón 

<199 / ≥200 de 0,8:1, mientras que en la escuela con CSEA  fue de 0.4:1; cabe hacer 

notar que el día identificado como 5 corresponde al último de los 5 días de la semana a 

partir del día en el que se aplicó la encuesta. Las diferencias en las frecuencias de 

consumo calórico entre las dos escuelas fueron altamente significativas (χ2 =38.7; 

p<0.01), un mayor número de escolares de la escuela de CSEA consumieron ≥200 kcal 

en el desayuno de los cinco días de la semana. 
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Cuadro 7. Distribución de la frecuencia de escolares, independientemente de 
                       la escuela  a la que asistían, respecto al consumo de energía en el  
                       desayuno durante los cinco días de la semana, según su sexo. 
 
          Calorías 

   Día                                                <200                       ≥200                            χ2                                p                           

Del estudio*                                     #                          #                           0.41                ns                

 Niñas                                                40                            60                                                                       

 Niños           61                          108                             

 Otros días*

Dos                                                                                                                   0.14                ns 
 Niñas           28                          72                                                                          

 Niños                                                51                         118 

Tres                                                                                                        0.39                ns      
 Niñas                                                32                         68                                                                          

 Niños         48                         121 

Cuatro                                                                                                     1.38                ns      

 Niñas          34                          66                                                                          

 Niños                                                46                         123 

Cinco                                                                                                      5.29               0.02   
 Niñas                                                46                         54                                                                          

 Niños            54                          115 
          *Ver nota de pie del cuadro 5 

 

Cabe   mencionar que en los días computados, el número de niños que dijeron no haber 

desayunado fue muy semejante (33 y 37) en ambas escuelas, pero la cifra relativa 

corresponde a una incidencia de ayunantes de 7.8% en la escuela de CSEB  y de 4% 

en la escuela de CSEA; es decir casi  dos veces más en esta última. 

En  el cuadro 7,  donde  se  relaciona  el  consumo  energético  durante  el desayuno 

según sexo de los escolares, sin considerar la escuela de procedencia. Como se 

observa, ha excepción del día 5,  en el que las diferencias encontradas entre ambos 

sexos fueron (χ2 =5.29; p<0.02), en el resto no hubo diferencias, coincidiendo con las 

frecuencias  observadas con respecto al sexo de los escolares (cuadro 5). 
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Cuadro 8. Distribución de los casos respecto al valor de la mediana para todas  las 
                  pruebas psicológicas realizadas, por escuela.  
 
                                        Escuela 
                                              n=84               n=185 

Pruebas                 CSEB**        CSEA**             χ2+            p                RM++                   IC+++

Claves                                                               1.67             ns              1.41            0.8 – 2.4 
< 44                           43                 79 
≥ 44                           41               106 
Punteado                                                        25.25         < 0.001          4.01            2.2 – 7.3 
< 87                           60                 71 
≥ 87                           24               114 
Ret*. dígitos                                                     0.72             ns               1.28            0.7 – 2.3 
< 4                             26                 48 
≥ 4                             58               137 
Ret. Imágenes                                                 8.08          < 0.01            2.13            1.2 – 3.7 

< 15                           43                 61 
≥ 15                           41               124 
 

   + x2 de Mantel y Haenszel                         * Retención 
   ++ Razón de momios                                 ** Ver nota de pie del cuadro 1 
   +++ Intervalos de confianza al 95 % 
 

Los resultados del análisis de las pruebas psicológicas aplicadas a los niños se 

presentan en los cuadros del  8 a 12. En el cuadro 8 se puede ver que solo las pruebas 

de punteado y retención de imágenes  mostraron diferencias significativas entre los 

escolares de una y otra escuela, con respecto a la mediana de las calificaciones 

obtenidas: los de la escuela con CSEA se ubicaron con mayor frecuencia entre las 

calificaciones mas altas; la ji cuadrada para la prueba de punteado fue de 25.2 

(p<0.001) y la razón de momios (RM) de 4, con intervalo de confianza (IC) entre 2.2 y 

7.3, mientras que en la retención de imágenes, la ji cuadrada  fue de 8.0 (p<0.01) y RM 

de 2.1, con  IC entre 1.2 y 3.7.  

La relación entre el aporte calórico <200 kcal y la respuesta a las pruebas aparece en el 

cuadro 9, como se aprecia, las diferencias en los puntajes obtenidos para las pruebas 

de punteado y retención de dígitos fueron significativas; 
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      Cuadro 9. Distribución de los casos respecto al valor de la mediana de 
                        calificaciones para todas las pruebas psicológicas realizadas en los   
                        escolares que consumieron entre < 200 calorías,  según escuela.  
 

                                        Escuela 
                                               n=84                    n=185 

Pruebas                 CSEB*          CSEA*             χ2*              p               RM*                   IC* 

Claves                                                               0.32             ns              1.26         0.5 – 3.0 
< 44                           22                 30 
≥ 44                           18                 31 
Punteado                                                          15.8         < 0.001          5.57        2.1 – 14.7 
< 87                           28                 18 
≥ 87                           12                 43 
Ret*. dígitos                                                      6.31          < 0.01           3.02         1.1 – 7.9 
< 4                             18                 13 
≥ 4                             22                 48 
Ret. Imágenes                                                  1.91              ns             1.70               0.7 – 4.3 

< 15                           20                 22 
≥ 15                           20                 39 
* Ver nota de pie del cuadro 8 

 

en la primera de ellas predominaron los escolares con puntajes por abajo de la 

mediana entre los de la escuela de CSEB; de manera  opuesta, los que asistían a la 

escuela de CSEA tuvieron calificaciones por arriba de la mediana, en la prueba de 

Punteado y Retención de dígitos, por lo que las diferencias fueron altamente 

significativas: 0 p<001 y p<0.01, respectivamente. También las RM mostraron ser 

significativas: 5.57 y 3.02. Al analizar las respuestas de los escolares que consumieron 

mas de 200 calorías en el cuadro 10, los resultados fueron similares a los obtenidos en 

el cuadro 8: la prueba de punteado resultó estadísticamente significativa (χ2 =11.6; 

p<0.001) y una RM de 3.5 con un IC de 1.5 a 8.1, así como la de retención de 

imágenes (χ2 =6.0; p<0.01) y RM de 2.3 con IC de 1.1 a 5.1).   
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Cuadro 10. Distribución de los casos respecto al valor de la mediana de calificaciones 
                    para todas las pruebas psicológicas realizadas en escolares que  
                    consumieron más de 200 calorías, según la escuela a la que asistían. 
 
                                        Escuela 
                                              n=84                n=185 

Pruebas                 CSEB*          CSEA*            χ2*              p                RM*                  IC* 

Claves                                                              0.90             ns               1.40            0.6 – 2.9 
< 44                           21                 49 
≥ 44                           23                 75 
 
Punteado                                                        11.61         < 0.001           3.57            1.5 – 8.1 
< 87                           32                 53 
≥ 87                           12                 71 
 
Ret*. dígitos                                                     1.71              ns               0.57            0.2 – 1.4 
< 4                               8                 35 
≥ 4                             36                 89 
 
Ret. Imágenes                                                  6.01            0.01             2.39            1.1 – 5.1 

< 15                           23                 39 
≥ 15                           21                 85 
 

 * Ver nota de pie del cuadro 8 

 

Tratando de ver si las observaciones anteriores adquirían mayor significado al analizar 

los resultados según  la  media  de  puntajes obtenidos  en  las pruebas y de acuerdo a 

la distribución de los niños en los   cuartiles extremos del consumo calórico, en el 

cuadro 11 se puede observar que independientemente  de que el consumo haya sido 

alto (≥ al 75 percentil) o bajo (≤ al 25 percentil), la prueba de punteado muestra 

diferencias significativas con puntajes más altos entre los escolares de la escuela de 

CSEA. Lo mismo sucedió con la prueba de retención de imágenes, solo que esta vez 

fue entre los situados en consumos  ≥ al 75 percentil.  
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Cuadro 11. Distribución percentilar del consumo calórico de los escolares, para las  
                   calificaciones en todas las pruebas psicológicas realizadas, según su 
                   condición socioeconómica.  
 
                                                        Calorías 

                        Percentil ≤ 25**                                            Percentil ≥ 75*** 

Prueba       CSEB*    CSEA*    χ2     RM‡‡     (IC95%)        CSEB*    CSEA*   χ2     RM‡‡   (IC95%) 
                    n=84      n=185                                                     n=84        n=185 

 Claves                                 0.1+   1.1       (0.3-3.4)                                  0.7+   1.3     (0.6-3.2) 
< 44              14          18    18           41 
≥ 44              14          21                                                   18           57 

 
Punteado                           15.2++  8.3    (2.4-29.9)                                  9.2++  3.4     (1.4-8.4) 
< 87              20            9     25           39 
≥ 87                8          30                                                   11           59 

 
Ret‡. dígitos                        2.9+    2.5      (0.7-8.2)                                  2.2+    0.4    (0.1-1.3)  
< 4                12            9    6           29 
≥ 4                16           30   30           69 

 
Ret‡. imágenes                   3.0+    2.5      (0.7-8.0)                                  7.2++   2.8    (1.2-6.8) 
< 15              13          10     21           32 

≥ 15              15          29  15           66 
            *Ver nota de pie del cuadro 1               ‡.Retención                                                   + p> 0.05                                                        
            **Hasta 177.35 calorías                      ‡‡.Razón de momios                                    ++ p< 0.05   
            ***347.85 y más calorías  
 

Cabe mencionar que al contrastar las frecuencias de niños según su ubicación en el 

cuartil alto y bajo de la misma condición socioeconómica, solo en los de nivel bajo se 

encontró diferencias significativas en la prueba de retención de dígitos (χ2 = 5.3; 

p<0.02) y RM =3.7; IC de 1.04 a 14.0).    ubicación en el cuartil alto y bajo de la misma 

condición socioeconómica, solo en los de nivel bajo se encontró diferencias 

significativas en la prueba de retención de dígitos (χ2 = 5.3; p<0.02) y RM =3.7; IC de 

1.04 a 14.0).     
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Cuadro 12. Distribución percentilar del consumo calórico de los escolares, para las  
                    calificaciones en todas las pruebas psicológicas realizadas, según su 
                    condición socioeconómica.  
                                                        Calorías 
                               n=84                                                            n=185 
                             CSEB                                                            CSEA 

Prueba          ≤ 25*     ≥ 75**      χ2     RM‡‡     (IC95%)  ≤ 25         ≥ 75     χ2     RM       (IC95%) 

 
Claves                                  0.0     1.0       (0.3-3.0)                                  0.2    1.2      (0.5-2.7) 
< 44              14          18 18           41 
≥ 44              14          18 21           57 

 

Punteado                           0.03      1.1       (0.3-3.7)                                 3.4     0.4      (0.2-1.1) 
< 87              20         25   9           39 
≥ 87                8         11                                                        30           59 

 

Ret‡. dígitos                         5.2+    3.7   (1.04-14.0)                                 0.6     0.7      (0.3-1.8) 
< 4                12           6   9           29 
≥ 4                16          30 30           69 

 
Ret‡. imágenes                    0.9     0.6       (0.2-1.9)                                 0.0     0.9      (0.4-2.5) 
< 15              13         21 10           23 

≥ 15              15         15 29           66 
          * Percentil 25 (hasta 177.35 calorías)                           ‡.Retención                                            + p< 0.05                                                        
          **Percentil 75 (177.35 calorías o más)                          ‡‡.Razón de momios                                    
 

En el análisis de la de la distribución de los niños de acuerdo a las mediana obtenida en 

las pruebas y la calificación subjetiva del maestro en cuanto al rendimiento  de los niños 

de ambas escuelas (cuadro 13), mostró que la calificación ≥8 fue alcanzada 

principalmente por quienes tuvieron un puntaje mas alto en la prueba de punteado  (χ2 

=11.4; p<0.05) y  RM =3.7; IC de 1.5 a 8.9).     

Este mismo análisis, con relación a la calificación subjetiva  del maestro, se hizo con 

respecto a la cantidad de calorías ingeridas durante el desayuno, la escuela a la que 

asistían, la presencia o no de problemas en las familias de los niños y el uso o no 

lentes.  
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De todas ellas, como se ilustra en el cuadro 14, la escuela a la que asistían los niños y 

problemas en el ambiente familiar mostraron diferencias significativas a un nivel de 

p<0.05, al igual que en su razón de momios (aunque en una de ellas el intervalo de 

confianza está en el límite de 0.98). El tipo de escuela, como se ha visto a lo largo de 

todo el análisis, representa la variable que marca las diferencias principales entre los 

dos grupos de estudiantes incluidos en el estudio, al menos, en el análisis bivariado. 
 

Cuadro 13. Distribución de las calificaciones de los 269 escolares en las pruebas 
                   aplicadas, según la calificación subjetiva dada a éstos por el maestro en 
                   una escala de 5 a 10. 
 
                           Calificación 

Prueba                     5 – 7               ≥ 8                         χ2                     RM**                       IC*** 

 
Claves                                                                         2.8+                   1.8            0.8 – 3.9 
< 44                           21                101 
≥ 44                           15                132 
 
Punteado                                                                  11.4++                  3.7            1.5 – 8.9 
< 87                           27                104 
≥ 87                             9                129 
 
Ret*. dígitos                                                               2.6+                   1.8                       0.8 – 4.0 
< 4                             14                  60 
≥ 4                             22                173 
 
Ret*. Imágenes                                                          4.9++                  2.2                     1.03– 4.7 

< 15                           20                  84 
≥ 15                           16                149 

       *Retención                                             + p> 0.05   
           **Razón de momios                               ++ p< 0.05    
           ***Intervalo de confianza al 95%   
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Cuadro 14. Distribución de los 269 escolares respecto al  consumo calórico,  
                    CSE de la escuela a la que asistían, existencia de  problemas familiares 
                    y el uso de lentes, según la calificación subjetiva dada a éstos por el 
                    maestro en una escala de 5 a 10.  
 
                                     Calificación 
 

Aspecto                    5 – 7              ≥ 8                      χ2                          RM**                       IC*** 

 
Calorías                                                                   2.8+                         1.8              0.8 – 3.9 
< 200                         15                  86 
≥ 200                         21                147 
 
Escuela                                                                 11.4++                        3.7              1.5 – 8.9 
CSEB                        20                  64 
CSEA                        16                169 
 
Prob. Familiares                                                      4.5++                       2.3            0.98 – 5.4 
Si                              11                   37 
No                            25                 196 
 
Uso de lentes                                                          0.2+                        1.3                       0.4 – 3.8 

Si                                5                  26 
No                             31                207 

     *C
   ** Ver nota de pie del cuadro 12                                               ++ p< 0.05       

alorías consumidas el día  de las pruebas                          + p> 0.05 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

              14 
 

 



13. DISCUSIÓN 
 
Es razonable suponer que cuando los escolares no desayunan, o ingieren una 

insuficiente cantidad de nutrimentos antes de partir a la escuela, están física y 

mentalmente en condiciones inadecuadas para desarrollar las actividades  propias de 

su trabajo escolar. Aunque tal hipótesis  es hoy motivo de controversia: pues mientras 

algunos afirman haber encontrado que el desayuno tiene un efecto benéfico en la 

cognición y el aprendizaje, otros lo niegan27,53-60, tanto unos como otros admiten que el 

desayuno favorece la cognición y aprendizaje de escolares subalimentados o con 

desnutrición marginal27,41,58,65-69. A un lado de estudios cuasiexperimentales, que han 

dado lugar a tal controversia, hay otros que han evaluado favorablemente los 

programas de desayunos escolares al señalar que los niños que reciben este beneficio 

mejoran en su rendimiento escolar, en su condición nutricia y en su asistencia regular a 

la escuela45-47, aunque éstos estudios dejan la incertidumbre de que la mejoría en sus 

labores escolares se deba a que los niños asisten con mayor regularidad a la escuela. 

Por otra parte, suelen admitirse sin cortapisa juicios de valor acerca de las bondades 

del desayuno, a pesar de que éstos se basen en la apreciación subjetiva de maestros 

de escuelas asentadas en áreas populares, cuando declaran que  los niños incluidos en 

los programas de desayunos escolares reciben beneficios para su salud y 

aprovechamiento escolar, tal como lo documentó Lininger52 hace poco más de 70 años, 

en la época de la recesión económica de los Estados Unidos de América. 

Las controversias e inconsistencias de los hallazgos en esta línea de investigación se 

debe a la dificultad para controlar las numerosas variables que interviene en la 

cognición y aprendizaje, no solo las que por carencia ejercen una influencia negativa en 

el medio familiar y en el ambiente de la escuela, sino aquellas que inciden en los 

aspectos afectivos y emocionales de los niños. La importancia de estas variables del 

entorno pueden apreciarse en un reporte reciente74: en éste los autores pretendían 

saber si el dolor abdominal recurrente en niños se asociaba a un desempeño deficiente 

en su trabajo escolar; los investigadores consideraron algunas variables que pudieran 

intervenir como confusoras y encontraron que el dolor no tenía relación con el 

desempeño de los niños, sino que los factores  que se asociaban con el rendimiento en 
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la escuela, eran otros; la estimación del riesgo relativo fue significativo para variables 

como: el hecho de omitir el desayuno, la condición socioeconómica de la familia, el 

divorcio o separación de los padres, el fallecimiento de un familiar cercano, la 

incorporación reciente de la madre al trabajo fuera del hogar y la hospitalización de los 

niños en los 12 meses previos al estudio. 

Son, pues, diversas las variables que potencialmente pueden estar asociadas a los 

mecanismos que intervienen en la cognición y aprendizaje, por lo que es difícil discernir 

que tanto influye la omisión del desayuno en el rendimiento escolar de los niños.  

En esta investigación se pensó explorar si la omisión del desayuno o un aporte de 

energía deficiente en él , se asocian a algunos de los mecanismos mentales como: la 

memoria a corto plazo, visual y auditiva, la atención y coordinación visomotora. 

En cuanto a la familia, generadora de variables que facilitan u obstaculizan el 

rendimiento escolar de los niños, es lícito suponer al margen de los criterios que se 

emplean para clasificarlas por su situación económica, que los miembros de aquellas 

ubicadas en el nivel bajo, están sujetos a la influencia de variables negativas y los otros 

no. Las diferencias entre ellas  (cuadro 3), fue significativa en la ocupación de los 

padres (p < 001), su escolaridad  (p<0001) y la casa que habitaban (p<0.05). 

Es conveniente señalar que la condición socioeconómica de los niños se reflejó en la 

ingesta calórica de su desayuno en los cinco días hábiles de la semana, a partir del 

asignado para el estudio somatométrico de los niños y la aplicación de las pruebas 

seleccionadas: los escolares de las familias con menos recursos tuvieron un menor 

consumo de energía en el desayuno (<200 kcal) y la prevalencia en ellas de niños 

ayunantes fue de 7.8%; en contraste, los niños con una mejor condición 

socioeconómica fue de 4.0% (RM = 2.14; IC95 1.66-2.73) (cuadro 5). 

Al cotejar los resultados de las pruebas diagnósticas, considerando como punto de 

corte la mediana de los puntajes obtenidos por el total de los niños, se consideró que 

los escolares de ambas escuelas diferían en el aporte nutricio de su desayuno; por esta 

razón, el análisis de los datos se hizo tomando como variables independientes, la 

escuela y la energía aportada por el desayuno de los niños, las que se analizaron en 

tablas de 2 x 2 considerando un aporte de energía menor a 200 kcal e igual o mayor a 

200 kcal: las diferencias fueron estadísticamente significativas entre los niños de ambas 
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escuelas en los cinco días que abarcó la encuesta (cuadro 6) y al analizar en este 

mismo lapso la diferencia entre niños y niñas, hubo solo diferencias significativas al día 

cinco (cuadro 7). Por lo que se optó por integrar a niños y niñas de cada escuela, en el 

resto del análisis de los datos. 

Contrastando ambos grupos de escolares y distribuyéndolos de acuerdo al punto medio 

de corte de los test aplicados, la prueba del punteado (atención y coordinación 

visomotora) y la de retención de imágenes (memoria visual), mostraron diferencias 

significativas a favor de los niños de la clase socioeconómica alta (cuadro 8), al 

considerar el aporte de energía por debajo de 200 kcal (cuadro 9) e igual o mayor de 

200 kcal (cuadro 10). La prueba del punteado fue consistente en mostrar diferencias 

significativas entre ambos grupos. Las diferencias también fueron significativas para la 

retención de imágenes, a favor de los escolares con mayor ingesta energética, mientras 

que para la retención de dígitos la diferencia observada entre ambos grupos ocurrió en 

los escolares con una ingesta de energía menor de 200 kcal.  

Al analizar los extremos de la distribución cuartilar: por abajo del percentil 25 y por 

arriba del 75 de la energía, respecto a los puntajes de las pruebas aplicadas, hubo 

diferencias significativas en el test del punteado; también lo hubo en cuanto a la 

retención de imágenes, a favor de los niños del cuartil más alto. 

Las diferencias en los puntajes de los niños situados en los dos extremos de ingesta 

energética , descarta la posibilidad de que las discrepancias puedan atribuirse al 

desayuno, sino que obedecen a otros factores probablemente asociados al entorno 

familiar y escolar. Abundando en este argumento, los puntajes obtenidos en las pruebas 

por los niños del nivel socioeconómico alto, no mostraron diferencias estadísticas en 

cuanto a la energía proporcionada por el desayuno consumido (cuadro 12), pero el 

puntaje en la retención de dígitos en los escolares escasos de recursos fue mayor entre 

aquellos situados en el cuartil más alto (χ2 =5.2, p<0.05; RM = 3.7, IC95 1.04-14.0). 

Fue interesante cruzar la opinión de los maestros acerca del rendimiento escolar delos 

269 niños, calificados en una escala de 5 a 10 (cuadro 14); ya que el test del punteado 

mostró que los niños calificados entre 5 y 7 tuvieron un puntaje menor, con una 

diferencia estadísticamente significativa (χ2 =11.4, p<0.001); aunque también en la 

retención de imágenes hubo una diferencia significativa a expensas de los niños 
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calificados por los maestros entre 8 y 10 (χ2 =4.9, p<0.05). En el mismo sentido, las 

calificaciones de los maestros dieron diferencias significantes según la escuela de los 

niños (χ2 =11.4, p<0.01) y la existencia de problemas en las familias (χ2 =4.5, p<0.05). 

Los hallazgos de este estudio se suman a los de otros investigadores reafirmando dos 

hechos: la dificultad de probar de manera fehaciente que la omisión voluntaria o 

involuntaria del desayuno interfiere en los procesos de cognición y aprendizaje, y 

reafirma la convicción de que en los estudios de campo es difícil lograr el control de 

todas las variables que pueden incidir en los mecanismos cognitivos. A favor de la 

primera afirmación, observaciones experimentales en adultos jóvenes y niños han 

probado que en condiciones de ayuno se afecta la memoria a corto plazo: auditiva, 

visual y espacial41, la atención visual y auditiva y la capacidad para analizar con 

atención y discriminar imágenes y figuras geométricas. Por otro lado, se ha probado 

que en circunstancias de hipoglucemia asociada al ayuno se afecta la memoria a corto 

plazo contextual verbal  y espacial35-38. 

En esta investigación se seleccionaron reactivos de la prueba de inteligencia de WISC-

RM (claves A y retención de dígitos), el test de punteo de Lorenzo Filho (que valora la 

coordinación visual motora y la atención) y una prueba en desarrollo que explora la 

capacidad de retención de imágenes. De estos reactivos el que mostró mayor 

consistencia en los resultados obtenidos al cruzar los datos con las variables 

independientes (condición socioeconómica de la familia y omisión del desayuno, o 

menor aporte energético de éste) fue la prueba del punteo, que implica en su ejecución 

una tarea que a su vez es un índice de fatiga. 
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14. CONCLUSIONES 
 

 Predominaron  los escolares de sexo masculino y 7 años de edad. 

 Las frecuencias de niños con algún grado de desnutrición fueron bajas en todos los  

      indicadores analizados. 

 El perfil socioeconómico de los padres fue más favorable en los niños que asistían a 

         la escuela catalogada de CSEA. 

 En promedio, la proporción de ayunantes fue baja en toda la muestra (5.2%). Por  

      escuela, en la de CSEB casi se duplicó respecto a la de CSEA: 7.85% y 3.99%,  

      respectivamente. 

 Cerca del 30% de los escolares que desayunaban, consumieron menos de 200   

kcal. Los de la escuela de CSEB lo hicieron en mayor proporción (36.6%) que los de 

CSEA (23.45%). 

 Solo la prueba de punteado mostró diferencias significativas entre los escolares de 

ambas escuelas en todos los niveles de consumo calórico analizados. La de 

retención de dígitos e imágenes la tuvieron en algunos de ellos. 

 El rendimiento académico de los niños mostró estar relacionado con los puntajes de 

dos de las pruebas evaluadas: punteado y retención de imágenes y con la escuela a  

la que estos asistían. 

Es posible concluir, que las diferencias entre las variables del entorno familiar 

influyeron en las respuestas obtenidas en los dos grupos de niños: entre los niños 

escolares con mayor ingesta de calorías (≥ 200) y que asistían a la escuela de CSEA y 

que además no tenían problemas familiares y su rendimiento escolar fue mayor. 

Aunque tal circunstancia puede estar asociada al hecho de que estos niños asistían a 

una escuela de paga ( lo que explica la diferencia entre ambas escuelas), es evidente 

que a menor consumo de energía en la dieta ( que fue más frecuente en los niños de la 

escuela de CSEA), y el que hayan tenido problemas de índole familiar, habla de la 

dificultad para controlar todas las variables que pueden influir en el rendimiento escolar.  

Entre estas serie de variables implicadas fue notorio el hecho de que la prueba de 

punteado mostró ser más sensible a reconocer la influencia que pudiera ejercer un 

menor aporte de energía entre los niños de ambas escuelas (ver cuadros 11 y 12). Por 
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otro lado, los niños con menor puntaje en la prueba de punteado fueron de la escuela 

de CSEB, mientras que los de mayor  punteado, asistían a la escuela de CESA. 

Todo esto parece indicar que la atención y la coordinación visomotora se ven  

mayormente afectados entre aquellos niños con menor aporte energético en el 

desayuno y que en cambio, en los niños de CSEA , parece que no se ven afectados 

por el hecho de asistir a la escuela sin desayunar; a juzgar por los resultados de la 

prueba de punteado (cuadro 12). Así pues, los resultados del presente estudio no 

permiten concluir de manera indiscutible que el aporte de energía en el desayuno 

modifique la capacidad de los niños para sostener la atención ni la memoria visual y 

auditiva a corto plazo en la clase, dado que no hubo consistencia en los hallazgos.      
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ANEXO 6: PRUEBAS NEUROPSICOLÓGICAS.

PRUEBA: PUNTEADO DE CUADROSI f,IIrf, EÜtambfKI

lnrtruccloner:

Lugo do hrber coloc¡do le hoJe y el láplr ¡ntr el nlño, le drmor lru rlgulenter
In¡buccloncr. 'Toma este lápiz. ¿ ws esfos cuadros?. Harás una raya en cada cuadn, lo más
rápldo qua puedas. Harás /as rayas Eu,nto quieras haeerlas, cr.ro una so/a en cada cudd¡o.
Culdate blan de no saltar nlngún cuadro y no puedes rc/vreñb afrás".

8c dcfr quc cl nlño tomo el lfplz con h mlno que qulerl: '¿Comprendiste bien?, entonccs,
vamos, lo más rápido psible hasta qua yo dige: ¡altol'

Poncr rn mrrchr ol cronómeto cuando ol nlño hrga la prlmora raya. Se dcla quc cl nlño
proccdr como el qulen; dc lzqulerdr r dorecha o de derrchr e lzquhrdr. Rrprür varlar
ycccr mlcntrrr trrbrlr: '¡R6pido, lo mús rápido posiblol"

A lor 30 rogundor dctrncmoü rl nlño, tnzrmor unr lfncr balo cl rilümo runglón hecho,
mrrcrmor al margcn dcl fabaJo clccutrdo: t.D. o ll.l.8cgún haya comcnado con unr
u oFr m!no. 8l el nlño pnguntr donde drbe cornnzf,r, le declmor; '¡Haz este rcnglónl
(mortmr). C,omienza por el lado qua quieras"

Haccmor un üilryo de un mlnuto. 8l rl errmlnrdor dude que h Inrtrucclón rer
nrpotrde, dobc dcbncr al nlño, darlc unu cxpllcacloncr ruplcnrntarbr y rucotnonztr
la pruoba. Lr lncomprcnrlón dr lr lnrtrucclón m mrntflcrtr de dor mlnontf:

r. El nlño er dcmnhdo rneüculoro en hrcer h nyr y evldentemente no
trrbrl¡ trn rápldo como podlr. Guldr que el brro r¡r rrcto o quo unf,
cxüctrmcntc dor úngulor opurrtol dc un culdndo.

En trl crro lo expllcrmor que le crllded del trr¡o no üone lmportrncle, qur puedo rcr
pgqueño o no muy recto con tal que progrrso lo mfu r{pldo poalblo.

b. El nlño tuele hacrr dlbulor geomótrlcoa con l¡r reyer, h rf,yr gü vertlcrl;
cn ol regundo, horlzontrl; en ol torcerc, Incllnadr de derrchr a tsqulorda,
otcótrrr.

Entoncct hay quc cxpllcrrlc que convlene hrccr todor lqr trrzor prrclor , qur erto le
hrce genlr üempo, que raf trabaJar{ reguramonto mucho mfu rápHo quc al haccr
dlbuJltor.

3cñrl¡mor, yr que tnler crro de Incomprenrlón dc la Instrucclón
Hartr ün lor nlllor quo concurgn rl horpltrl, y cerl Inexlrtrntru en lol nomrlcr,

C¡llflc¡clón:
Contrr cl núrpro de trrzor hcchor cn un mlnuto

' Renó Zazo rucomlenda rrym rn yer d. puntor
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PRUEBA: CLAVEB A ( Wochlcr)

Inctruccloncr;

8c dcbc proporclonrr unr ruperflcle llre para el dlbuJo. 8l la mete üono una ruporflclo
árpcra, lr rubclc¡h dc clrvcr debe rrrllzrrrs robre un pedrro do cartullna.

Defe rl nlño un láplz rolo rln goma y dlgar ' Mlra aqul (rcñrlc la clavc, arrlbr dc lor
rurcüvor de lr prueba) y verts una estnlla, una bola, un frlángulo y otras cows F[late, la
esf¡u/d tiene una mya do ariba hacla abalo como esfa(reffalando); /a bo/a tlene dos rayas
akayesadas (reñalando); el trlángulo tlene una raya atravosada &mo esfe (reñrhndo); /a
cruz tiene un circulo pequeño en el centrc, y el cuadrc tlane dos rayas de anlba hacla abato'

Ahora fljate agul (rcñalrndo), donde verds /as bolag /as esf¡e//ag los cuadrcs y ofras cosas
todas mezcladas sin nlnguna mstÉa En ellas. Qulero que me /lenes esfas cosas aguf con las
mlsmas cosÉrs gue tlenen acá anlba. Esta es la manera de hdce¡|o; aqul estt una bole; buw
en Ia pafte de anlba y encuentra /a óola (acñalrndo). F/¡bfe ficne dos raps que von de esfa
manem (reñrlendo). Asl es gue tu pones /as dos rayal en esfa bola corno aqul ( rc llurtn
con tf prfrner ¡crctlvo muertrr ur¡ndo un láplr rolo). La estrclla tlene una raya de aniba
hacia abajo, asl es gue tu pones la mlsma marw aqul (roñele rn ol rcgundo roactlvo
muottra, y dcrpuár pongü unr nyr in h ¡rtrrlh). Ahora haz /as cosas hasta que llegues a
esta llnea" (rcñaltndo lr llncr quo reprrr el rlltlmo rorcüvo muertrr del prlmer rerctlvo
de la prueba)

8c lc pcrmlte rl nlño tnbrlrr rolo, en el nrto en rl ¡o¡to de lor ruacüvor mucrtru.
Rcforzrndo ru rlecuclón rdecurdr dlchndo "81" o "Blon". Sl comcb crro¡rü o
dlrmlnuyo la volocldad al tnbalrr, crcolr uno dc lq rorcüvq que le prgrentrn
dlflcultrd o quo htso mrl, cxpllquo y dcmutrtrü otra ycz, utlllzrndo prlrbrrr trler como:'Vez, éste es un tritngulo y tleno una nya dencha, por eso la pones aguf (mllalando), o 'Esta

es una cruz, y cfril,o üene un clrculo denttp, tu lo pnos an la cruz de aqul (reñrlendo). No
omporf,r la apllcrclón propltflÉntü dlchr hrrtr quo rl nlño ontlendr clrrrmenb lr trrm r
rorllz¡r.

Duranto h elocuclón dc h muüitn, cl ürrmlnrdor puede obrewrr que un nlño zurdo
tapa total o parclalmcnta h chvc cutndo ortú llenrndo lor rlmbolor. 8l erto ocurrt,
doble obo protocolo de clayoü moütrundo rolo lrr clrvct A, y colóquelo r lr dcrcchr de
lr holr de brb¡Jo del nlño, pf,rf, que |a¡ clrvcr adlclonrlcl crtón rllnmdrr con hr
clavcr taprdrr por ru rn¡no. El nlño üene que comphtrr lor ruactlvot mucrtfü mlrando
lar clavce acparudar, prru crtrr rcolü¡mbrrdo r elln curndo ompleco h epllcaclón
proplrmenb dlcha.

Cuando cl clcrclclo muürt¡r hr rldo tormlnrdo y el nlño hr entendldo lo que dono que
hacor, dlga: "Cuando te dlga que empiecrs, tu llenarás todo. Emploza aguf (reñrlendo ol
prfmer reacüvo dc la ¡ubc¡crlfl, y llena tantas frguras como puedds, una después de la otra,
sln saltañe nlnguna. hntlnúa hasta que yo te diga qus pltas. Tmbaja tan rápldo como puadas
sin cometar EÍores; cuando temlnes esta l[nea (parc con ru dcdo robru lt prlmcn lfncr),
rlgue en e¡fa oúra (reñrle el prlme r rucüvo de h hlhra #2)

Dfga: iAhora emplaza" c Inlclo cl rrglrtro dcl üompo. $l rl nlñq omltc un nrcdvo o
cmpleze r llonrr un clerto rlmbolo ( por clcmplo únlilmcntü lru crtrtll¡r, dlgr : 'Flazlas



en otden'.'No fe sa/fes nlnguna". Scñale la prlmrrr figura omlüdr por el nlño y dlgr': ' Haz
esta prlnnro".

No dc mfu ryudr crcepto prrr rrcoldrr al nlño quo dobe conünuar hartr quc rc le
Indlquc quü pürT ( rl er noccrerlo).
Dcrpuór de 120 regundor dlge: "Alto". 8l cl nlño tormlna rntrr dcl lfmlb dcl lilompo,
rnotü tu ücmpo en el prctocolo. Er oronclal un cxacto ruglaho dcl ücmpo debldo r quc
rc otorgan puntor de bqnlflcrclón por unr eJecuclón r{plda y porfectr.

Crllllcaclón

Un punto para cada rcrctlvo llenrdo corrgctrmente. (lor 6 ¡ercüvo¡ muest¡a no c¡tán
lncluldor en lr callflcrclón).
Lor nlñor que rrclbon unr crllllcaclón poÉoch dc 46, rc |tr otorgrn puntor rdlclonrhl
burdor on cl número de regundor uülludor parr complctrr crtr rubcrcrlr.

o
T

Clrve A

120 rogundor

*CAffi E
* o r a +

#*a+ o*ar o
*o r * r  #ao  + *
# fao  #  r * r  oa
r*+a*ao*atr

T # A

BS



PRUEBA: Rere¡¡ClÓt¡ Oe lmÁOenes

lnstrucclone¡:

Antsr de prerentrr lar tarletrr con lar Imfgcncr quc m prutandc quc el nlño ldentll{que,
dfgr; 'Ie wy a ensoñar unos dlbulos a mlor mn lmágenes gue tu conocos. Qu/orp quo mlns
los dibujos cnn atención porqul va E sor solo por un momento para qua luego me d,gÉs /os
dlbulos que viste entra otros quo tE nlc.stratÉ en una tarJota. Observa mn atenclón y los que
vrsfe señÉ/a/os cpn el dedo. Vamos a hacar una prueba para sabar si antendiste".

Una vez quc cl nlño ruclbc c¡tr InrEucclón rc le muerfa h tarlcta de prucba,
dlclándofc: "Va 6frn atención esta tarjota", Se muortrr la tarlota dc prucba por 4 rcgundor
(contrr rn tllcnclo l0l, 102, 103, lfl4) y rutlnr lr trrlrtr prrr mortrer al nlño rquclla cn la
ldendflque lru lmúgonet que üo le mottraron; unr vcr ob'tanldr h rrrpuertr(rñrlando
con un dedo las lflrágcncr quc rucordó hrber vhto), re pf,r¡ r mortrar la prlmrr tarlcta
dc lr pruobr dc ntrnclón de lmúgoner.

Dfga; ./a tarieta que vas p ver tlene tamblén cuatrc dlbulos, luego te mostraré otra donda quierc
que me seña/es /as cuafro que viste. Observa con atonclón polr.ue solo pdrás sel'lalarme
cuatrc".8e mwrtrr lr terlete por cuebo regundor y rc ruglrtrr ( cn lr holr de rcglrto ler
lm{gcnor quc rccrtó)

8c rupltcn ortu Inrtn¡ccloner rntm d¡ mortar la¡ otrar dor trdetlt de pruebr, rolo
quü cn h dc B lm{gcner re h dlce que ver{ rela dlbuloa y rc lc drrún rl nlño rcb
regundor do obscmclón, y ün h úldmr to h dlrf que lon nuoye dlbuJor y rc lc drrún 0
rcgundor.

Callf lcaclón

3e contó el númoro prrclal dc aclcÉoa cn crdr trrletr, y todor re
rurnr¡on prrr drr unr clfrr totrl de rclertor.

TARJETA # 2 TAR.'ETAÜ 3

(Hueve reg.)

TARJEÍA # 1

FTf
ffi
(Curtro reg.)

I 2 I

1 Í 6

f I 0



PRUEBA: Aete¡tCtÓ¡t Op OIO|TOS (Wechtcr)

lnrtruccloner:

Dlgr: "Voy r dcclr rlgunot númcror. Ercucha con culdado y cuando brmlnc , mc lor
vaa a rcpctlr". Lor dfgltol re deben pronunclar uno por rcgundo. Admlnlrtnr rmbor
Inhntor de crdr rcrcüvo lunquo plrc el prlmero.

Grllllcrclón:
Al reactlvo m le origne 2,1,0 puntoo, como elgue:

2 puntot al cl nlño prra rmbor Inbntor.
I punto rl únlcrmente pasr uno dc lor Inhntor.
0 puntos ¡l frlh cn rmbor Intüntor. En crb crro lo dr por conclulda la prucba.

Grllllcrclón m{xlma: l4 puntor.

REACTIVO # I

t . 3 - E - E
2 . 3 - 1 - ' l - f
3 . 8 - 4 - 2 - 3 - 0
4 .  3 - t - e * l  - 7 - {
6 .  6 - I  - 7 - 4 - 2 - 3 - ü
0 .  l - 6 - ¡ t  - 6 - e  - 7 - ü ' 3
7 .  t - 3 - 8 - 7 - t - 2 - 4 { - 0

REACTIVO # 2

6 - t  -  2
0 - r  - 6  - 8
6 -  2 - t - t - 6
7 - e - 6 - 4 - t - 3
s - 8 - 6 - 2 - r - 6 - 3
2 - g - f  - 8 - 3 - t  - Í - 4
4 - t - 6 - g - l - 7 - 8 - 3 - E

1 .
2.
3.
1.
6.
6.
f .



ANEXO 8: CUESTIOMRIO PARA SER RESPONDIDO POR LOS PADRES DE LOS
Nrños

ATENTA cOl¡tUuCtClÓn

A loa papár dol nlño.

Con el propóslto de ldentlflcar algunos de loe factoree que contribuyen el rendimiento

eecolar de los nlfloe, hemoe pesado y medldo a su hlo y eetamoe Interceedos en

alguna información general acerca de eu vlda famlllar. Por esta razón deeeamos contÉr

con loe datos quÉ Ee en€xan a eeta comunlcaclón. Agradecemoe de antemano la

etenclón que se elrua dar a nuestra petidón.

1. Fecha de naclmiento
dfa

2. Número de miombro¡ do la familia
De elloe ¿ cuÉntos hcrmanoo?

3. Owpaclón
- del padre
- de la madre

4. Mviondr (soñale con una x)

- Cass_ Cam cn condominio_ Departamento_.

- Dcpartamonto en condomlnlo _

Propla _ Rontsde _ Prootada_ Otra

5. ¿Haeta que grado escolar o¡tudió*?.

Padrc Madre
Prlmaria sin t€rmlnar
Secundarla
Prcpe ratoria
Llcanciaturs
Ecpedalldad o
Grado acadómlco.

"Mtrcrr rolo el últlmo nlvrl trrmlnado. En caro de ortr¡dlor truncrdoü o
en cu¡ro, dobc rursrrüc cl nlvcl lnmedlrtrrnent¡ Infrrlor.

B. ¿Su hijo padcca do alguna enfermedad, que ha eldo dlagnorticsdr por un módico?

No- sl--.- ¿cuÉl? -.
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7. ¿En los riltimos mee€e ha ocunido algún problema cn la frmilia quo pudiorr octar
afuctando a eu h[o?.

Si_ No_.

En caeo aflrmatlvo, e€ñale la csusa.

_ La mu€rts ds algún famlllar o amlgo.
_ La pórdlda de alguna maecota.
_ La separaclón de loe padree.
_ Dleguetoe famlllaree.
_ Otras cueae: ¿ cuálee?

8. ¿Crca uttod quo w hijo tlono alguna dificlltad para vor o eesJchar?

Para ver Sl_ No_.
Para eecucfiar Sl No

En caeo allrmatlvo, expllque por quÉ

9. ¿Quc ordon rl nacar lo conoapondo a ou hflo entre eus hermanoe?.

Ee hljo único.
Es el prlmero.

--_ Es al aogundo.
_ Ee Bl tercsro.
_ Ee ol cuarto.
_ E¡ ol qulnto.
_ Otro; ¿orál?_.

10. ¿Como calificarla u¡tad ol apetlto de eu hflo al deeayunar?. (marque con una x).

Muy bueno_ Bueno_ Rogular_ Malo _.

¿Quó acoetumbra a dceayunar ru hijo(a) lor dlr¡ quo atiato ¡h oscuola?.

¿Doaayuna:¿Todo lo quo le da?_ ¿D€Ja parte de loe allmentor?_ ¿Deja la
mayor parts de elloe?_ ¿No ucortumbra o dotayunrr?_ Solo toma locñe_ ,



ANEXO 7: SOLICITUD DE CONSENTIMIENTO PARA PARTICIPAR EN EL ESTUDIO,

llóxlco, D. F. Abrll del 21101.

Ertlmedor pedrer de femllle:

Con obJeto de valorar la capaddad de loe nlñor püra mrntünÉr h etención durrnto ¡ur clssc¡

y momorizar lo quo los profouoree h eneeñan, el Departamento de Salud Prlbllca de la Facultad

de Medicins, do ls Univcr¡idad Nacional de MÉxlco, planea deeanollar un estudlo que permlta

conooor ltü caucas quo influyon negaüvamente en el rendlmlento de loe eecolaree. De acaptar

uatod quo uu hijo oea induldo en el eetudlo, le solldtaremos alguna Inlormaclón acarca de

cómo oerpa ru tlempo llbro y sobre eu allment8clón.

Una voz por somf,nf,, durants clnco eomanae le haremoe al nlño algunaa preguntas acarca de

los alimsnto¡ con¡umido¡ durrntc ol dfa. Predsamento a la qulnta Bomana ee le pedlrá a uu

hflo que haga algunae pruebae para valortr ru caprcidad do momorizrr númcros, prlabrnt y

rignot, tll como idontific¡r clortae flguraa: con este propóelto, planeamoe pedlrle que

dessrrolle, con permleo de loa profeeor€a, cuatro eJerddor muy soncllloe, que le tomaran

alrededor de 15 mlnutoe en reeponder. To'doe lor nlñoe, cuyor padrer Ecopton, harán lor

ojrrcidoc en lae prlmeras doe horas de Inldadas eue adlvHades eecolares, oorpÉndoler a

c¡da uno aolamonte ol tlempo antes B€ñalado (15 mlnutoe). Tamblón qusrsmoe medlr y pemr

a su hljo (eolo en una ocaelón). Finf,lmontc lc erogurlmol quo no aorú sometldo a rxámcnes o

procedlmlentos mol€stos o dolorotor, ni rc intorforlrú on ¡ua ¡ctlvldsdos oecolaros habltuales.

Sl ldentlllcamoe en 6l nlño alguna cauea negativa rs lo haremoü ubcr al concluir sl cstudio.

Tan pronto süpsmos que ultÉd ücapts, lu hijo ucrá Inclutdo en el eefudlo.

Le agradecemoe de antemano la atenclón.

Accpto quc paÉlclpc. Ho rcrpto que prrdclpe

HOTA: Por favor, flrmc dc rcucrdo e ru prople declrlón.

Dr. Leopoldo Vega Franco,
Jcfc dcl Deprrtrmonto de Srlud Públlcr.



ANEXO 8: PROCEDIMIENTO PAF{A REALIZAR LAS MEDICTONES SOMATOMÉIR|CAS (pr¡o y
rnilf,) A LoS H¡ÑOS y SU t¡,¡teRpneteclÓ¡,1.

Tomr del oeeo

Para este fln se utlllzó una báecula de pie con capacidad de 150 kg. y un grado de
preclslón de 100 gramos. Una de lae medldae que se tomaron con vlstas a lograr

eetandarlzar las mcdicionee, fue marcar lfmltee en la plataforma de la básflle, rn

forma de una huella, de manera tal quc loa niñoe eiempre podfan colocar los ples

en la pañe ffintrÉl de áeta. Durente el pesaJe, loe nlños mantuvieron una poeición

erecta y elempre esluvieron deecalzoe. Se tuvo la precauclón de que no llevaran

conelgo objotos o ropa dlferente del unlforme reglamrnterio ds eu eecuela, para

evltar alteraclonos dc su p€so natural. En cada medlclón ee conflrmó que el ficl dc
la báecula estuviera ubicado en el valor cero,

Tome de la talls

En eete c€so se empleó una clnta métrlca que fue colocada eobre una percd

ades.rademente plomada y de suporficie pulida, dc tal euerte que podla eer
apoyada eobre la mlsma, en toda eu axteneión. El nivel del plso u otra superflcie
eobre el que se colocarán loe niños fue prevlamente comprobado, Ademáe dc les

condicionee exlgldas durante la toma dcl pceo, loa niñoe debfan mantener ls

cabeza, espalda, glúteos, pantorrlllae y talonee pegadoe a la parrd y ee retiró

cualquier ecceeorio para el cabello que dillcultó le medicjón. Como la talla fue
medlda con precieión milimótrica, ee requerló de una eecuadra que se colocó aobre

la cabeza de loe nlños, lormando un ángulo recto con la clnta mótrlca,

Lae medlclonee ee hicieron con el auxlllo de una prrsone que regietró los

reeultadoe de áetas, deepuée de eer determinadae por el autor del trabaJo. La
toma del peso y la talla ee hizo por dupllcado y sln coneervar el orden seguido la
prlmera vez. Como valor flnel de cada medida ee tomó el promedio de ambae

mediciones.

Valor¡plón dcl crtrdo nutrlclonal

Una vez conocldos el peeo, la talla y le edad de cada nlño y tomando el valor Z

de la mediana de referencla Internaclonal eobre crccimiento y desarrollo del
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Centro Nacional de EstadlÉticae de Salud de loe Estados Unldoe y de la

Organlzaclón Mundial de la $alud (NCHS/W,}|O¡73, fue poslble claslflcar el eetado

nutrldonal de éetos en normal o con deenutrlcjón. A eu vez, érta últlma puede

tener tres grados: leve, moderada o grave, en dependencia de lae desvlaclonee

eetándar por debejo del valor Z de la medlana de referenda en que ee ubique

cada uno de loe slgulentee Indicadores antropométricos.

Dernutrlclón (DB) Pero/cdad Tallr/cdrd Peroftrlh

-1.0 r -l.ee lovo lcvc leve
-2.0 r -2.00 modorrda modcrrda modendr
-3.0 o núr grf,v0 gravc gt¡Yo



ANEXO 9, CATEGORIAS OCUPACIONALES

ALTOS INGRESOS

a) Profc¡lonlrtm (lngenlerfe, ebogecfa, Informátlca, comunlcacloner,
clenclac polltlcm, rccuruor humrnoü, edmlnlrheclón de emprerar,
graflco Inductrlal, rrqultccture, prlcologfr, perlodlrmo, plloto
avlador, blologfr, fotogrefie proferlonel, Interprete{reductor,
contf,dor, publlclda, gerencla.

b) Emprerarloc y comcrclrntcr.

MEDIANOS INGRESOS

r) Empleados (ruxlller edmlnl¡tsatlvo, profccor no unlvcrrltarlol,
egente de reguror y ventac, concultor, robrrcargo dc rvhclón,
cubgercntc comcrchl, dc rcrulclor y flnencleror, rülütento,
coordlnedor, blener rafces, gcütor, comlrlonlrtr.

b) Obreras Frlificadoe (tócnlco cn rcfrlgcnclón, clcctrlclrtr rutomotrlr,
cnfcrmcrfr, cdumdor, prunrlrtr, trabaJador eoclal, tócnlco
lndurtrlal, atenclón al dcrcchohrblcntc, dlbuJrntc, rccrutlrlr no
ef ecutlvm, comlrlonlrtr, maerFo de corsmonlas, crrplntcro.

BAJOS INSRESOS

a) Obreros no callllcadoe (texhtet, otrot choferut, mosoror, tablalcroc,
Jardlncroc, crüllrtm no proferlonel, dlreño floral, trabaJador por
cuente propla no profedonal, rrcepclonlrtr.

SIN INGRE$OS COMPROBABLES

r) Hogrr, crtudlrnter y derempleador.

5) NORESPONDE

1 )

¡t)



ANEXO 10: ENCUESTA PARA IDENTIFICAR TIPO Y CANTIDADAPROXIi¡IADA DE
ALIMENTOS CONSUMIDOS POR LOS ESCOI.ARES EN EL DESAYUNO.

IBUENO5 DIA5!

SALON:

l-¡OI BRE Y APELLIbOST

NO DE LIsT¿T:

¿DE5AYUNA5TE HOY?

5I NO



¿TO,l ASTE LECHE HOy?

¿DE5AYUNA5TE FRUTA HOY?

¿CUÁNTA?

fifl trffi Effi

@a ffis

7g



¿DESAYUNA5TE CEREAL HOY?

¿bESAYUNASTE HUEVO HOY?

@ M

¿CUÁL?

¿culiNTo?

Eoü) @ @ @



¿DESAYUNASTE P^N O TORTILLA5 HOY?

ffi- #nütn
¿DE5^YUNA5TE AL6úN OTRO AIJ,IAENTO HOY?

¿cu/iNTO?

1 .

2.

3.

4.

6.
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